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c i e n t e m e n t e  d i s c u t i d o . = E l  Sr. Gonzalez Brabo p i d e  se vorifiquo la votoc ion  por m e d i o  d o  bolos.= 
Usan de la p a l a b r a  los Sres. Garcia Uzal, Secre ta r io  R o d a ,  Pres idente ,  Cantero ,  Mendizhbal ,  A l d e -  
coa y C o n d e  de l a s  Navas.=Verif icada la votacion p o r  m e d i o  de bolas, r e s u l t a  d o s a p r o b a d o  el d i c -  
t h m e n  por 78 negras contra 18 blancas .  =Se  a c u e r d a  no v u e l v a  el re fer ido  d ic thmon b l a  c o m i s i 0 n . s  
O r d e n  del d i a  par& maiíana: d i c t á m e n e s  de la coinis ion de Actos,  y la d iscus ion  p e n d i o n t e  sobro  ca- 
sos de cemloccion.=Se levanta la sesion 6 las c i n c o  y c u a r t o .  

Abriéndose tí la iinn y cuarto, fuít leida y aprobada 
el Acta de  la anterior. 

Se mandó pasar á las secciones el oficio siguiente: 
((MISISTERIO DE L A  Gonsnmcioa DE L A  P E X ~ S S U L A .  -Es- 

celcntísimos Sres.: De orden dcl Regente del ilcino pa- 
so á manos de  V. El<. la adjiiiita not3 de los proyectos 
d c  ley presentados al Coiigrrso de Diputados por cl M i -  
nisterio dc mi cargo cn la anterior Icgislatura por si 
tuviese a bien occparse e n  si cximen y aprobaciou en-  
contrándolos arreglados. Dios guarde tí V. EE. uiuchos 
aüos. Madrid 10 dc Enero de i842.=I:acundo Infan- 
te. =Sres. Dipu.tndos Secretarios del Congreso. 

Nota de los proyectos tie ley preseniados por el ilfinistcrio de 
la  GoBernacion de la Península de iirden del Regente del 
Reino al  Congreso de Dipulados en la  anlerior legislatura y 

que se hallan pendienles. 

En 5 de Junio d c  1841 proponieudo la excncion del 
pago de  derecho d e  portazgos para los rccinos de los 
pueblos cn que sc ti:illan situadas las carreteras. 

Rn 30 de idcui otro sobre perdou de los dbbitosálos 
fondos de  propios, p6sitos y otros comuues de  los pue- 
blos. 

En 11 de Julio otro d e  ii.istruccioa intermedia y 
superior; advirtiendo que  el Cougrcso acordó que la co- 
mision nombrada para  su exirncii coiitinuasc sus tra- 
bajos durentc  el intermedio de una  legislatura 6 otra. 

En 12 de idctn otro proponiendo que se conceda i ca 
da  una  d c  Itis viudas Doiia Tcrcs:i Aranda, Doün Joscfn 
Andrés, Doüa Dolores Laas y DoGa Francisca Antonia 
Elgorriaga, cuyos maridos h a n  sido asesinados por los 
rebeldes a l  conducir pliegos del servicio público, la pen- 
sion de 3 rs. diarios sobre cl Tesoro nacional. 

E n  13 de  idem otro sobrc establecimiento de n u m a s  
poblaciones. 

Madrid 10 de Encro de I842.=Infante .n  
(Véanse los a»teriores proyectos d e  ley en 1:)s ApCndices 

primero al quinto a este Diario.) 

hlandósc archivar la coleccioii que  remitia el seRor 
Ministro de  la Gobernacion de  la Península de todas las 
disposiciones generales emauadas del Ministerio de  s u  
cargo  desde el 1.' de Diciembre del aiio próximo pasa- 
do hasta el 31 del mismo. 

Se leyó y mandó quedar  sobrc la mesa un  roto par- 
ticular del Sr. Osca 111 dictámcii dc la comision de Ca- 
sos d c  reeleccion, relativo h la dcl Sr. D. Francisco Lu-  
ján. (Véase el Apéndice sexto a este Diario. J 

Tambien se ley6 y mandó quedar eobra la mesa e: 
siguiente dictámeii: 

((La coinision de  Actns lin examinado Ins do I i i  pro- 
íincia de Zaragoza por hahcrsc sujctatlo 5 reclcccion a l  
Sr, D. Evaristo San Miguel. R1 Iinherce niiulado Ins nc- 
,as dc los distritos electorales dc Alngoii 6 Ihdcs por In 
:omision dc escrutinio gcncral di6 lugar  quc  Ins recln- 
nasc la cornision Vcnir1:is. rcsultn que son ciertos los 
iefectos quc se Ics atribuian, y que aun e11 cl caso do  
!ae no Iiuhierau sido nnulndas wria el inisrno ( 3 1  rcsul- 
::idodcIii eleccion. Así,  la coinision opina qiic sean npro-  
ladas  Ins actas de csta proviucia, y admitido C O I ~ O  Di- 
?utado D. Evaristo San Miguel, que ha solicittido ciitrai 
In ci Congreso. 

Madrid 11 de  Eiiero dc 1842. =lIadoz. =Ssgnuti. = 
Diez. = Iziiardi. = Garrido =Somozn. = Gorncz dc L a -  
serna. )I 

A propuesta del Sr. Presidciitc acord6 el Congreso 
reunirse en secciones maüana despucs clc In sesion. 

Anunciado cl órdcii del dia, y leida la proposiciuii 
del Sr. Muüoz Buco0 y otros, rcletiva n la iiitcrpclncioii 
jel Sr. Gomez Accbo (Vease el Dinrio 7r6m. 1 l ) ,  dijo 

El Sr. P O S A D A  HERRERA: Pidn la palabra para  
una cucstion de  órden. 

El Sr. P R E S I D E N T E :  Si cs sobrc cstc nrgocio 110 
pucdo conccderla Iinstrt quc In proposicion scn npoytida 
por uno de sus autorcs. 

El Sr. S E C R E T A R I O  (IIuclrcs): No h a y  iiiiiguno 
prcseutc. 

El Sr. P R E S I D E N T E :  Pues cu csc caso ticiie V. S. 
la palabra. 

El Sr. P O S A D A  H E R R E R A :  Como esa proposicioii 
se dirige Ii Iiacer uua espccic dc ataque nl Sr. Ministro 
de Hacienda, y estc senor 110 se halla prcscute, scria 
conveniente, si cl Coiigreso lo juzga oportiiiio, espcrnr tí 
que se prcscntnse, así como rnuclios de los Srcs. Dipu- 
tados que pidierou ayer  la palabra en pr6 y en contra 
dc la proposicion. De csta manera cl asunto scria dilu- 
cidado como merece scrlo. 

El Sr. hlinistro de E S T A D O  (Goiizlilcz, D. hiitonio): 
Agradezco muclio,el bucii deseo que nciiba d c  maiiifcs- 
tar el Sr .  Posada; pero cualesquicra que scnu IHS razo- 
nes eu que se apoyc In proposicioii, Iiay Miiiistros en (!I 
baiico que tendrán el honor dc contestar It todos los 
cargos que juzguen couvciiientc haccr los Sres. Dipu - 
tados. 

El Sr. P O S A D A  HERRERA: Pues cntonzes rctiro 
mi iodicacioii. 

El Sr. P R E S I D E N T E :  KO Iiabicndo presento i i i i i -  

g u n  autor de  la proposicion que pueda apoyarla, se S U Y -  
pende esta discusion. )) 

Leido el dictúmcn dc IH cornision dc Actas clcctorn- 
les sobre las de reeleccion del Sr. D. Mariano Torrcnto 
y admision dc éste como Diputado por la provincia do 
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Huesca (Viuse en la sesin4 de 7 del acluul), tom6 la pala. 
bra  y dijo 

El Sr. PASTOR: Ayer tuve tambien cl honor dc 
pedir la palabra, y la hc pcdido hoy,  para que  la comi. 
sion se sirva ilustrarme sobre ciertas dudas que mc ocur. 
rian relativas 6 su dictámen. Este es que se  apruebe IC 
eleccioii íiltiina del Sr .  Torrentc. Yo aprccio mucho 6 
este sugcto, le estimo mucho,  y me lastimo en esta oca- 
sion de tener que hoblar, al parecer e n  contra ,  aunque 
no es usí eu realidnd, porque lie indicado y a  que es solc 
para ilustrarme, confiando e n  que la cornision ine satis- 
fdrA de modo que  mi concicncia quede tranquila Darn 
poder dar  mi voto c o n f o r m  con cl dictamen de  la 
misma. 

Se  ha presentado aycr uua .cxposicion que hacen eii 
contra del dictámen de la comision unos interesados; me 
llam6 la atcucion por ser de  bastante peso sus razones, 
y pedí la palabrn ayer ,  no prccisamente e n  contra, sinc 
para que esa exposicion pasase á la cornision, y para 
que  esta con su ilustracion y saber pcsase las razones 
que se producian en ella, 6 ver si tenia motivo para 
cambiar de dictamen. Ahora me parece que estoy cn el 
mismo caso, sicmpre que se me diga por la comision que 
no la ha  tenido prcseote para dar  su dictámen. Si In 
cornision me dice que la ha tenido presentc, entonces 
cntrtiré en matcrio; si no, es excusado porquc la comi- 
sion pucde reformar s u  opinion. Por ahora concluiré así, 
rescrváudomc la palabra para despues que contcste la 
cornision, si cl Sr. Presidente tiene á bien concedérmela. 

El Sr. POSADA HERRERA: Como no se ha im- 
pugnado cl dictárnen, y no se ha hecho m i s  que  una 
pregunta  á la comision, esperaré á que conteste ésta. 

El Sr. GOMEZ DE LASERNA: Seiíores, la co- 
mision ha cxnminnclo detenidamente las actas de la pro- 
vincia de Huesca, porque efectivamente lo exigia  así el 
haberse declarado la nulidad de varios distriíos por la 
J u n t a  general de escrutinio. La comision, creyendo que 
la Junta  no debe anular  lo valido, ha creido que debia 
nanifestnr al Congreso que ocho de las elecciones anu-  
ladas no tcnian defecto) sustancial, y de consiguicnte 
debian aprobarse. 

No se  ha impugnado nada de lo expuesto por la co- 
mision: nada debo yo decir, por consiguiente, mucho 
m h o s  cuando no consta u n a  soia rcciamacion contra 
las actas  d e  Huesca, y sí aparece que  intereses mate- 
riales ban dividido esa provincia e n  términos que  de los 
36 indivíduos que asistieron al escrutinio, 20 dccian 
una  COSR y el rcsto otra; de  modo que  la cuestion de  
elecciones ha  venido 6 constituirse en cuestion de ca- 
pitalidad. Esto ha tenido presente la comision, y pues 
que  estaba felizmeute fuera de  esas exigencias particu- 
lares, ha podido dar  u n  dictámco agcno de  parcialidad. 
Como la cornision no es  a tacada ,  solo se cree precisada 
tÍ contestar 6 lo manifestado por el Sr. Pastor acerca 
de un impreso repartido a los Sres. Diputados. La co- 
mision ha visto ese impreso; 6 mcjor diré, los indiví- 
duos de ella le han  victo particularmeiite. En él obscr .  
van que se habla de  influencias ejercidas ilegalmente; 
pero la comision DO tiene noticia d e  es89 infiucncias y 
ve con extraüeza que  hasta que ha  prensetsdo su  dic- 
támen,  ni una soia voz se Iia levantado. 

Ha visto que se h a  acusado 6 u n  funcionario públi- 
co,  B quien la comision no califlca; mas, sin embargo,  
dice que el expedieutc arroja bastante luz para poder 
decir que  la posiciou delicada del jcfc do la administra- 
cion en esa provincia 88 h a  sobrepuesto á las exigencias 
de los intereses de  localidades, que son los que allí se 

agi tan y no los de personns. Es necesario cerrar esa 
puerta ,  porque si hoy una Junta  de escrutinio anula  las 
actas de  10 distritos, mañana anulará  las  de  toda una  
provincia. 

Por lo demás, ese papel á que ha aludido el Yr. Ptis- 
tor es un  hecho aislado, un hecho que nada prueba, que  
110 dice más  sino el interés de  los que le firman, porque 
las clecciones hnn sido buenas cuando se  anulaban las 
actas de  10 distritos, y son malas cuando golo se htrn 
anulado las d e  dos. Esto cs lo que debe decir la comi- 
sion al Sr. Pastor, reservándose respoudcr lo que tenga  
por convcniente á las demás bbservacioncs que se hagan .  

El Sr. PASTOR: Pucsto que la coais ion,  6 un  in- 
divíduo de clla, dice que se Iia enterado del papel q u e  
y o  he referido, usaré la palabra para ilustrarme y ver  
si puedo adherirme con mi humilde voto a l  dictiimen d e  
la cornision. Las razones del papel á que  he aludido tie- 
nen para rní mucha fuerza, aunque pera lo comision 
parece que ninguna tienen. He nquí la fuerzn que para  
mí tienen. 

Los comisionados de  los distritos declararon e n  nú-. 
mcro de  22 nulas las actas  de 10 distritos, y solo 16 
de  aquellos se quedaron indiferentes, pero no desniintic- 
ron de mnnera alguna la acusacion quc  se hacia de  ma-  
ncjos que no quiero caliRcar; pero por su resultado so 
barajó aqucl asuiito de modo que en vez de  venir 6 pn- 
rap cn que cl voto dc la mayoría fuese el Piindamento 
del escrutinio, corno dcbió ser ,  se dijo: no siga el cscru-  
tinio, y consúitcsz al Gobierno. ;Consultar til Gobierno! 
;Para qué? ;Por qué no se sigui6 haciendo el escrutinio, 
puesto q u c  todos estaban conformes en quo habia h a b i l o  
manejos e n  la elcccios de los diez distritos, y resultnria 
la verdad? Se consult6 al Gobierno, y el Gobierno dijo 
lo que debia decir: 6 mi no me compete eso; siga la 
J u n t a  de escrutiiiio, y haga lo que tiene que  hacer, por- 
quo y o  no puedo aprobar ni anular  eleccioues. 

Pcro siguió el manejo para hacer cre:r 6 los inocen- 
tes que el decir el Gobierno que se siguiescn haciendo 
las operacioncs de la J u n t a  de escrutinio valía lo mismo 
que decir no es vi l ida esa declaracion de  que en 10 
distritos ha habido mancjos ilegales, ysobre  este supues-  
to se  volvió á hacer el escrutinio, creyendo aquellos po- 
bres hombres (hablo d e  los que creyesen) quc  cl Globier- 
no habia reprobado que  se  cxcluyescn aquellos distri- 
tos. Lo q u c  resulta de  notable en esas elecciones es lo 
siguientc: h a y  una  Iíoca que dice: (iuno, dos, tres, h s -  
t a  diez;)) y viene uno y dicc: (too cuente Vd. así, sino 
empiece por el fln, y volviendo 6 contar serán 20: para 
mí no h a y  otra  cosa.)) 

No quiero entrar  en la cuestion de  si Huesca y Bar- 
bastro ticnen 6 no pretensiones de  capitalidad, porque 
todo eso me es á mí indiferente, y no veo más  que  la 
legalidad de  Ins eleccioiico, ni creo que  los Sres. Dipu- 
tados dejen de  ver las cosas como yo.  Las elecciones se 
han hccho ilegiilmentc, y y o  suplico a i  Congreso que 
tenga presentes las razoncs que acabo de  exponer para  
declararlas así. 

El Sr. MADOX: 1.a cornision tiene que agradecer al 
&io del Sr. Posada y de  los Sres. Diputados por Huesca 
que hayan tomado la palabrn para defender cl dictámcn, 
y a l  Sr. Pastor, el modo dulce y amistoso con que lo ha  
combatido: por coasiguientc, diré yo m u y  pocas pa-  
labras. 

El Sr. Gomez de Laserna ha  indicado ya que es ne- 
:esario mirar  con suma detcncion esta clase de dictá- 
menes, porque se rozan con actos d e  poblaciones q u e  
!stando en una lucha constnnte de  intereses materiales 

07 
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apelan B todos los medios posibles para obtener su triun- 
fo. Puedo asegurar a l  Congreso que desde que se halla 
vigente la ley elector:il no se han hecho ningunas elec- 
ciones Cou más legalidad que éstas de Huesca, porque 
nunca aquellas dos poblacioues hau tenido mayor iute-  
rés en observarse; y asi es que  todas las personas m6s 
visibles de Huesca y de  Barbristro, que fucrou 4 8  de 
Huesca 67 de Barbastro, salieron á los colegios electo- 
rales, y n o  debió haber amaños, puesto que todos se 
han  observado y se  han Ascalizado de ese modo, sin in-  
fringir la ley ni unos n i  otros, sino en un distrito que  
la comision h a  echado por tierra. Téngase presente que 
sou elecciones a que han concurrido 12.000 electores; 
han combatido con las armas de  la lealtad los dos parti- 
dos, y despues de  cuatro meses que se  han verificado, 
sin, que una sola voz se haya  levantado en contra ,  s in  
que  n i  una queja se haya  preseutado acusando la a u -  
toridad de haber empleado ningun medio de  coacciou, 
se  quiere ahora hablar de  ilcgalidades. 

Práctico yo ,  seüores, corno otros muclios de los q u e  
se  sicntan e n  estos escniios, en materia de elecciones, 
puedo asegurar que uo he  visto jam69 n inguna  eleccion 
en que haya  habido Iiicha que no haya  prcscutado me- 
dia docena de reclamaciones de  los elcctorcs vencidos: 
pues en éatas ni una soia reclamacion se presenia por 
parte de los electores de  Huesca, ni queja de  uua sola 
infraccion de la ley ,  porquc no la hubo; y puedo decir 
que  la autoridad obró COLI la mayor IegalidaJ, pues lo 
prueba el que los electores de  Huesca quedaron descon- 
tentos del jefe político, y no satisfeclios los de B3rbas- 
tro; el jefe politico, que mereci6 elogios e n  ese banco 
negro,  no se eutrometió c n  cosa alguna,  y los Dipu- 
tados de aquella provincia no tomaron nitiguua par te ,  
porque quisicron que la provincia se explicase con ente-  
ra  libertnd. To lo aiiuncio asi e n  mi nombre y cn el de 
todos mis compaileros, que saben que en la primera reu- 
nion que  tuvimos convinimos en no tomar parte a lguua 
e n  las  elecciones, sobre lo cual  estoy seguro dc que 
no me desmeutirti niuguno. 

Ahora, sciiores, ,nada dice 6 In ilustrocion de 105 
Sres. Diputados el preseutarae u n  dictámeu despues d e  
cuatro meses de hechas las elecciones sin que  haya ve- 
nido una sola reclamacion? Pues qué,  ilos distinguidos 
6 ilustrados indivíduos que concurrieron al escrutinio 
ignoraban por qué se quisieron desechar ocho de Ins 
10 actas? F u é ,  sciíores, porque no se presentaban las 
listas de  los que liabian tomado parte e n  la eleccioti; y 
siempre que se  ha obrado de bucna fb cn tales casos se 
ha.exigido que las listas viniesen aquí 6 a las J u u t a s  
mismas de escrutinio, donde ha habido imparcialidad 
para  tomarlas en ciienta, porque la falta de esa forma- 
lidad no puede ser motivo bastante para m u l a r  las elec- 
ciones, y ésta fuó constantemente la opinion de una 
il-wtre c?mislon de  Actas, d e  que  fueron parte los se- 
iiores Caballero, Gil (I). Pedro), Cortina, Lopez y otros. 

L a  comision, pues, h a  examinado las listas y ha 
computado los votos, borque no cree que  nadie tieue 
derecho porque dejen de  remitirse las listas de pr ivará  
los electores do concurrir 6 enviar aquí ti la persona que 
juzgueu  conveniente, y por lo mismo la justicia y la 
imparcialidad exigian que se tuviesen e n  cueuta. Y d i -  
go más, señores: la comisiou donde ha  encontrado vi- 
cios h a  'propuesto que  se desechasen las elecciones d e  
aquellos distritos, e n  lo cual  h a  estado conforme con la 
Junta  d e  escrutinio. 

Voy ahora á ocuparme de  ese papel citado por el se- 
ñor Pastor, en que se dice que  h a  habido amailos, ilc- 

galidades y cohechos; y cuidado que lo dice copiando 
una protesta que se presentó e n  la J u n t a  de escrutinio 
celebrada e n  Agosto, e n  Iti cual se dijo que se proba- 
ria la cxisteucia de tales amaiios, y salieron algunos de  
los comisiouados (que causa vergüenza decirlo) á bus- 
car  testigos que declarasen qtie se hnbian empleado me- 
dios de corrupcion; pero puedo asegurar al Coogreso, 
bajo la fC de caballcro, que uinguiio de los honrados ha-  
bitantes de aquellos distritos quisieron decir que hubie- 
se habido coliccho ni soboruo, n i  por parte de los p a r -  
ticulares, ni por la de liis autoridudes. Y si hubo esos 
cohechos y esas violencias, icómo no se h a n  probado 
hasta ahora? ;Cómo n o  ha de aparecer s a p e c h o s a  esa 
reclamacion presootadn un  dia despues de dado cl dic- 
támcu? ih la ilustracion del Sr. Pastor se le oculta q u e  
es  el último esfuerzo dci que sc ve perdido? ,Por qu6 no 
se ha presentado esii prueba de amailos que se ofreci6 
en el mes de Agosto? 

Hasta da la casualidad de quc  In Rutoridud que mo 
escucha, y cuyos actos yo defeuder6 en otra  OCaS¡Oii, 
pvrque siendo víctima de  la calumnia y la  impostura  
hark que esta impostura y esta calumnia encucutren SU 
merecido, esa autoridad, digo,  no esth en la provin- 
cia. jQue temor, pues. podia haber en prcsentar docu- 
mentos? Pero se dice: liaejcrcido tnl iiiflucncia un  brindi8 
quc  pronunció en la ermita del Pueyo, que bien pudie- 
ron conocer loselectores la candidaturaque apoyaba. Se- 
iiores, jcual fué el briudis? Creo que los S r u .  Diputados 
que me honran con s u  amistad recuerdan bicn culíndo 
salí y o  de Madrid, que fué el 3 de  Setiembre: IlcguÓ el 
7 á Rarbastro, se verificaron las operaciones electorales 
el 10 ,  concluimos el 13, y el 18 los patriotas de  Bar- 
bastro quisieron obsequiar 6 los i n g c n i c r o ~  muiidndos 
por el Gobierno y ai  que hizo las nivclaciories para la 
línea divkoria del Cinca. Aquel brindis, seiiores, honra 
mucho al Congrcso: el jefe político eetaba á mi lado, y 
al recibir entre  dos plntos (permitascine la exprcsion, 
porque es  cxnct;i: cstibamos en el banquete, que Pub, CO- 
mo he dicho, el 18 de  Setiembre) cl ncta electoral de  
donde resultaba que D. Tomks Perez hribia salido Ilipu- 
tado; cuanifestando descouteuto losde Bnrbastro, Ics di-  
jo, porque y o  no oculto nada: (in0 tengan Vds. Cuida- 
do; no es de creer se aprueben las actas l u e  Ilevaii un  
Diputado de Huesca al Congreso.)) 

Téngase presente que esto se dijo ante  6 0  hRbitaa- 
tcs de Barbnstro, a quienes naturalmenta no so qucrr ia  
disgustar; ipcra  fue eso antes d e  las elecciones? NJ, 98- 
ñores; la3 elecciones Iiabian sido en los dias 5, G, 7 ,  8 
y 9, y el banquete fue el dia  18:  vea el Congreso si el 
brindis de  la autoridad pudo 6 no influir e n  a iuol las ,  
No quiera causar más la ntencion dol Congreso, y así 
rspero que  apruebe el dictámen. 

El Sr. PASTOR: Como el Sr. Madoz ha tenido la 
bondad de dirigirse a mi docilidad para  que  dó fuerza 
6 sus razoucs e n  cuanto 6 q u e  no h a  habido reclamn- 
Zioues ningunas contra las actas ,  debo decir que  con- 
tiados los iudivíduos todos de  la provincia de HuesCa e n  
lue habia habido en primer escrutinio una protesta de 
soborno y de ilegalidad, protesta de  la mnyoría, pues 
!ra de 22 comisionados, no es extrailo, digo, quo  los 
:lectores estuvierau trauquilos Iiaticndo una  protesta 
:an legal y tan á tiempo para descansar e n  quo produ-  
:iria el legal resultado. 

El Sr. Conde do las NAVAS: No permito el Regla- 
nento tomar la palabra de  modo que  no sea ni  en pr6 n i  
:n contra, que es como yo tenia que usarla, y por lo mis- 
no me he visto en la necesidad de  tomarla on contra. 



Yo teDgo una noticia que no es oficial , y por lo 
mismo deseo q u e  se me saque de la duda que ha  podido 
introducir  en rnis creencias para p o h r  iundar mi voto. 
A m i s  mano3 ha venido un papcl en el cual se dicc que 
12 electores en Junta  de escrutinio hicieron una pro- 
testa, c u y a  copia literal me envian. Deseo yo saber si 
esta protesta ha llegado k manos del Gobieriio, y si la 
comision la ha  tornado eii consideracion, porque en esc 
caso tomaria y o  la palabra en pró. La protesta dice así: 
((No considerando facultades e n  la Junta  general de  es- 
crutinio de provincia para anular las actas por scr pre- 
rogativa propia y pcculiar de Ian Córtes, protesto con- 
t ra  lo determinado respecto a la desestimacion de  las 
actas  en que ha  ocurrido a lguna  duda;  por lo tanto,  
requiero por una,  dos y tres veces, y conforme á fuero, 
para  que el escribauo dc S. h1. (Q. D. G.) D. Manuel 
Tenero me libre el correspondicnte testimonio de  la 
acta general. protestas y número de actas desestimadas; 
así como tambien pido á la J u n t a  geceral  de escrutinio 
80 sirvo determinar. como esta acordado, que las actas 
desestimada3 se dirijan nl Gobierno unidas al acta  ge- 
neral, y se me libre copia dcl acta'de Graus para justi- 
ñcar  si19 raspaduras.» 

Dc modo que aquí encuentro y o  una porcion de co- 
sas, y deseo que se me d iga  si existen. 

Veo que la comision dice que sí. y e n  ese caso es 
mencster qne se dilucide la cuestion de las raspaduras, 
porque eso es escaodaioso, y es  menester que de una 
vez para siempre se ponga la mano firme sobre vicios 
de esta naturaleza. Si hoy se  raspan las actas de Graus,  
mafiana se rasparán las de  otrns partes; y por otro 
lado, es menester ver si dichas raspaduras han influido 
en el resultado que  aparece del acta general. Si la co-  

las actas de Huesca tenia yo materia para haber habla- 
do mucho tiempo; pero por eso mismo dije que tenia 

Graus no altera el resultado. Por eso la comision espe- 
r a  que el Congreso a p r u e b e  su dictámen. 

GI Sr. Conde de las NAVAS: Estoy casi satisfecho 
con lo que ha  dicho el Sr. Madoz, pero no con eso de  las  
raspaduras, porque parece que es  la misma mano que 
las hizo en otro tiempo. Yo quisiera ejemplos d e  mora- 
lidad, y que el Gobicrno pusiera todos los medios posi- 
bles para sentar las manos h esta mano tan acostumbra- 
da  tí hacer raspaduras. Cuidado que llevamos poco tiern- 
po tie elecciones, y ya e n  otra ocasion recuerda cl seüor 
Madoz que tuve precision de decir lo mismo pcir i g u n l  
motivo: vergüenza es  y mengua del Gobierno que  so 
repitan estos crímenes, pues crímenes son,  y m u y  hor- 
rorosos, porque $sean la voluntad del pueblo, y ésta 
debe ser  una-verdad tan positiva como nuestra misma 
existencia. Yo creo que la mision de  todo Gobierno debe 
ser moralizar al pricblo'; y puesto que el Sr. Madoz pa-  
rece que  conoce tan  perfectamente esa  manu, espero 
de su patrio:ismo que  dé  a l  Gobierno los medios necu- 
sarios para que pueda castigarla. 

Estoy harto ya de  oir aquí esas cosas, que me i r r i -  
tan á lo sumo. Los espaiíolcs en el momento do las elec- 
ciones debcn hacer todos los esfuerzos posibles dentro 
del círculo Icgrtl para que  triuufe el partido B q u e  per- 
tenezcan, pero no valerse despues de medios reprobados 
para hacer aparecer cGsas que  n o  ha habido; porque yo 
sé que hay modos d c  hacer ver que votan los quo hace 
mucho murieron y otras cosas semejautes: mas no qiiie- 
ro q u e s e  usen en mi Pdtria. Esmenester quelosespañoles 
sepan que para  ser librcs deben respetar extrictamente 
la ley ;  y solo respetandola es  como aquí se reunirá  la 
verdadera representacion del pucblo, sea cualquiera que 
fuere la opiriion q u c  domine en circunsttincias dadas. 

El Sr. Ministro d e  la GOBERNACION (Infante): 
El Sr. Conde da las Navas se ha irritado porque hay ras- 

padura de  Boltafia, hecha por la misma inaiio que abo-  Las  actas  se han dirigido origioales al Gobierno, y el 



no es  éste el primer e,jernplar, y no veo nada de  castigo. 
Nada se castigo en los otros, y temo mucho que nada 

se castigue e n  éste; y tengnsc entendido que  esto llueve 
aobre mojado, que  es  la misma cuestion que entonces. 
Eritonces hubo raspadura, se  aprobó el dictátnen d e  la 
comision, pasó la legislatura, debió el Gobierno casti- 
garlo, porque pública fué la deuuncin; y y o  voy ahora 
á decir i mi amigo el Sr. Ministro de  la Gobernacion, 
que  es  mi amigo particular, como y o  considero que u n  
Gobierno debe obrar e n  estas materias. 

Deb? el Gobieruo, en mi concepto, repasar t o d a  los 
antecedentes de sus antepasados en materias de  esta es- 
pecie, y donde encuentre la falta, castigarla. Si aver i -  
g u a  la cosa, como es responsable, pojque ya se ha di- 
cho aqui  muchas veces que  se hereda el Ministerio 
bcne0cio de inventario, debe sentar la mano donde está  
la falta. 

Yo quisiera saber si algo se  ha hecho .sobre esto, y 
si no bastará a l  ver repetida la raspadura e n  el miamo 
país, y no sé si por el mismo indivídvo: el Sr. Madoz 
lo snbe; no sé si lo sabrá el Gobierno. 

Pero se dice que  nosotros hacernos cargos a l  Gobier- 
no de  todo lo malo y olvidauos lo bueno. Señores, esa es 
cosa sencilla: lo mismo me sucede á mí e n  mi casa con 
mis hijos, con la diferencia de  que en lo bueno que  ha- 
c c  el Gobierno se sobreentiende el agradecimiento, y 
aqui  nosotros hcmos dado pruebas de  eso. Pocos dias há 
que se le di6 un  voto de  aprobacion de  s u  conductn; y 
téngase entendido que  eso vale muchas decoraciones 
por l a  gloria que  resulta B un hombre de  merecer la 
grat i tud de  u n  pueblo, y el que no lo valora as¡, ticne 
bien escaso el peso en la balanza de  su juicio. Agrade- 
cemos, pues, lo bueno al Qobierno; pero por desgracia 
h a y  más malo q u e  bueno, y de  consiguiente tenemos 
más que reprobar e n  s u  conducta que agradecerle. 

El Sr. GOMEZ DE LASERNA: L a  comision est8 
e n  el fondo de las  ideas que  ha  vertido el Sr. Conde de  
las Navas. Cree que cierta clase de hechos de iiimora- 
'lidad e n  las elecciones deben ser castigados; y esto ha-  
ce que los individuos que  componen la cornision, dcs- 
pues de  haber conferenciado e n  este mornento, hayan 
convenido en adicionar el dictámen diciendo que  pase 
al Qobierno el acta  de Graus para los floes correspou- 
dientes. 

Sin embargo,  debo hacer uua rectificacion. La rus- 
padura principal está e n  el resúmen gcueral d e  los vo- 
tGs, y viene B dar  el mismo resultado el escrutinio que  
el que  aparece por la raspadura; lo cual  s i rve en cicrto 
modo d e  correctivo, y mucho más cuanto que de  los 
partes del alcalde y de  los demás datos resulta que la 
votacion es  exactainente la que aparece. 

El Sr. PASTOR: Para una rectificacion. Teogo en 
la mano el acta  de Graus, y una vez que y o  he  insinuado 
q u e  Lia habido amaños, véase justiflcado aquí que los ha 
habido. 

El Sr. QOMEZ DE LASERNA: Señores, es  indifc- 
rente que el Congreso apruebe 6 repruehe el acta de  
Graus. E1 número de votos emitidos e n  ese distrito no 
influye en la eleccion; y la razon principal que ha movido 
t i  la cornision B dar  s u  dictamen es que la raspadura prin - 
cipai está en el resúmen gencral  d e  los votos. Cuando la ' 
cornision dice que pase B un tribunal de justicia, no debe ' 
decir si lis habido 6 no amaiios; y y o  creo que con el 
medio que  propone la comision pueden quedar satisfe- ' 

chos los escrúpnlos de los Sres. Diputadas. )) 
No habiendo quien tuviese la palabra en contra, se ' 

puso B votticion y fu6 aprobado dicho dictámcn con la I 

I 

adicion propucsta por 16 co:nisidn, á saber: «Q io se do - 
vuelva al Gobierno el acta original de  Graus para loa 
fines correspondicntes. )I 

En seguida fué admitido como Diputado el señor 
Torrenta. 

El Sr. PRESIDENTE: Estando prcscntcs los sciío- 
res autores de  la proposicion que  so hizo en la sesion do 
ayer ,  y se ha  leido al principio de IR de hoy, puode el 
que guste  de dichos señores apoyarla. 

El Sr. GONZALEd BRABO: En nombro do la m a -  
yor  parte de los indvíduos que han flrmado esta propo- 
sicion Lie pedido la palabra, no para apoyarla cn esto 
momento, sino para ,  aunque cause admirucion, retirarla. 

Los fundamentos que los individuos que han firinn- 
do esta proposicion han tenido para rctlrarla consistcu 
en principios de  delicadeza y e n  convencimientos q u c  
hasta cierto punto ban producido razones dc. personas 
que ayer  combatieron el espíritu de  los que Armaron esta 
proposicion; razones p convencimientos d c  que bar6 m6- 
rito y erpondrú a l  Congreso, porquo ya que so retira 
una proposicion tan importante como Bsta, conviciio 
mucho que el Congreso se  persuada de que los flrmou- 
tes no han cesado de pensar lo quc pcnsaban a y e r ,  y s i  
nchso la retiraran es  para con mas veiitnjas prcseiitarso 
en la discusion, y dar  lugar  B quo el Gobicriio en su dia  
ó ahora mismo no evite los cargos que  se lo pudicrau 
hacer diciendo que se le ataca e n  un punto de s u  con- 
ducts sin examinar las relaciones que esta conducta tio- 
n e  con io3 demks actos que han emanado de s u  Gabinctc. 

El Sr. Posada dijo ayer  una cosa quc  pudiern ser 
rebstida, y que siu embargo ticoe muclio peso. Dijo quo  
era  imposible examinar el decreto que se citó a y e r ,  sin 
considerarle relacionado con otros que record6 S. S.  ; 
y aunque piidiera responderse que una parto podria ser 
aprobada y otra no, los firmantes de la proposiciou d i -  
cen que no tienen que hacer objeciones sobre un p u n -  
to solo que pudiera elegirse a la casuolidad, siuo sobro 
la mayor parte de  los actos del Giibincte, y c s t h  e n  
el propbi to  de  hacer la oposicion franca y leal quo es 
propia de su carácter en el din que se entre  e n  la tiis- 
cusiou del proyccto de contcstacion al discurso dc In 
Corona; entonces sc podrá entrar  de  lleno cii este e x á -  
men,  y allí se verá si se ha portado el Gobierno coulo 
conviene al país en todos sus actos, y se  lo liarán los 
cargos, d e  que no podrá desentendcrsc. 

Dispuestos estamos 6 hacerlo así con toda cnerg ía ;  
y no se crea que por retirar hoy la proposiciou cede- 
mos ni en un  punto de  nuestras convicciones, sino quo 
estamos cada vez más ñrmes e n  riuestro propósito, y 
resueltos B hacer una oposiciou tiin franca y leu1 como 
pueda hacerse, pero en uiia ocasion que nos pouga aca-  
so en una posicion más ventojosa quc  la quc  boy te- 
nemos. 

El Sr. PRESIDENTE: Qucdn retirada la proposi- 
Ciou y el Sr. hliuiatro de Estado ticne la palabra. 

El dr. Ministro de ESTADO (Gonzalez, D. Antonio): 
Como el Sr. Gonznlcz Brabo a l  retirar la  proposicion 
auuncia graves cargos ai Qobieruo, que  se  proponc ha- 
cerle en ocasion más oportuna, el Gobierno debe decir 
que no solo estaba dispuesto para esa oportunidad, sino 
que hoy hubiera teuido el gusto de  contestar ti S. S. si 
hubiera tenido por conveiiientc apoyar  la proposiclon. 

El Gobierno conlcstnri a todos los cargos que su 
señoría IC haga,  y hoy veuia dispuesto 5 probar turn- 



bien que cuando se trata de  hacer una acusacion d e  
actos ilegales del Gobierno, S. S. era  el primero q u e  
q u e b r a n u b a  las leyes y las Constitucion misma, y en 
s u  dia lo probará hasta  la cvideocia. 

El Sr. Gonzalez Brabo, qiie se dirige B acusar  al 
Gobierno de unri manera disfrazada, Ii~ibicra oitio ra- 
zones por las cuales se hubiese probado que qucbran-  
taba las leyes en la proposicion que Iiabia presentado. 
A esto venia dispuesto el Gobierno, así como lo está B 
rcsponder todos los cargos que quieran hicersele en 
esa oportunidad á que se refiere S. S.; y puesto que se 
aplnza la cuestion, dispuesto está  el Gobicrno ií con-  
testar en s u  tiempo á todos los cargos que quieran h a -  
cérselc. 

El Sr. GONZALEZ BRABO: He pedido la palabra 
para deshacer uua cquivocacion que Iia padecido el sc- 
iior Miuistro de Estado. No esperaba yo al retirar la pro- 
position oir las palabras que ha dicho 8. s.: de  toda3 
suertes debo rechazar coo toda la firmeza dc que soy 
capaz las palabras que acaba de  pronunciar. Debo decir 
que niuguno de los que lian firmado la proposicion han  
tratado de quebrantar IHS leyes i i i  la Constitucion; debo 
decir que s i  la han firmado ha sido porque han  crcido 
y están en el convencimiento, y lo probarán B su ticin- 
PO, que el Ministerio es quien ha violentado la Consti- 
tucion y las leges. Esto debo decir. (Aplausos en las ga- 
lerias). 

El Sr. PRESIDENTE: Orden: los celadorea c u m -  
plirán con su deber. Por decoro al Congreso no debo 
permitir diálogos, iii que concluido un asuntv se vuelva 
¿í tratar d c  61; pero el mismo Lteglacuento me prohihe ue- 
g a r  la palabra a1 Sr. Ministro. 

El Sr. Ministro de ESTADO (Gonzalez, D. Antonio): 
&I Sr. Gonzalez Brabo eu la rectiilcacion que acaba de  
hacer ha comprendido inevactameute las palabras que 
ha pronunciado el Miiiistro de  Estado. He dicho e n  este 
lugar  que probaria á 5. S. ,  sin hablar de  intenciones, 
que los medios que habia a loptado, acaso contra s u  vo- 
luntad, haciendo la proposicion, quebrantaban no solo 
la Constitucion, siuo las leyes. Eso es lo que he dicho: 
S. S. ha podido con m u y  buena f6 y muy buenas inten-  
ciones tratar de hacer esos cargos al Gobierno: derecho 
tiene para ello; pero lie dicho que  los medios eran con- 
trarios á la Constitucion y ti las leyes, porque t s u b i e n  
se quebrantan echando mano de  malos nedios  con buo- 
n a  intencion. 

El Sr. GONZALEZ BHABO: Con arreglo al ar- 
tículo ... 

El Sr. PRESIDENTE: No he concedido la palabra, 
porque lie dicho que por decoro del Congreso no podia 
permitir diálogos. 

El Sr. GONZALEZ BRABO: Creo que  tengo dc- 
reclio para hablar, porque h a y  un  artículo en el Re- 
glauierito ... 

El Sr. PRESIDENTE: Pues yo dejo 6 la pruden- 
cia del Sr. Gonzalez Brabo que no vaya más  allá d e  
donde debe u n a  cuestion terminada. 

E1 Sr. GONZALEZ BRABO: Con arreglo 6 un ar- 
tículo del Reglamento, que todos conocen, despues de 
las iuterpclaciones todo Sr. Diputado tiene derecho pa- 
r a  hacer una proposicion sobre la materia de  que  se 
trate en ella. Siendo u n a  ley el Rcgiemento, y estando 
dentro de ese artículo la proposicion que ayer  se hizo, 
es claro quo esta no ataca la Constitucion ui las leyes, 
porque está comprendida en el Reglametito, que es una  
l e i ,  y una ley m u y  respetable pare nosotros, y sobre 
todo es couforms o1 precedente que dias pasados ocur- 

ri6 aquí cuando terminada una interpelacion,  elCongre- 
so por una proposicion acordó d a r  un voto d e  gracias  
al Gobierno.. . 

E1 Sr. DIEZ: Pidg que se lea el art.  115 del Re- 
glamento. 

El Sr. Conde de las NAVAS: Q u e  se lea tanibien 
el 121.)) 

Se leyeron ambos artículos, concebidos e n  los tór- 
minos sigu!c.ntes: 

( (Art .  115. Sin embargo ,  no se dará cuenta  en cl 
Congreso sin o con las formalidades prescritas para pro- 
posiciones de  ley de aquellas q u e  tengan por objeto la 
aciisacion de algun Ministro. 

cthrt. 121. De resultas de  la interpelacion podrán 
los Diputados presentar las proposic iones que crean COG- 
venientes en la inieinn sejioii 6 la iumediato. )) 

El Sr. GONZALEZ BRA BO: La lectura de estos 
artículos pudiera dar  lugar  6 c r e e r  que h a  sido acusa-  
cion, cuando es un voto de  censura. 

BI Sr. Ministro de ESTADO (Gonzalez, D. Auto- 
nio): No. 

El Sr. PRESIDENTE: Orden. No h e  concedido In 
palabra ni al Sr. Goiizalcz Brabo ni a l  Sr. Ministro do 
Estado. 

E1 Sr. GONZALEZ BR ABO: No quisiera dejar 
pasar.,  . 

El Sr. PRESIDENTE: O r d e n ,  Sr. Gonzalez Brabo. 
El Sr. GONZALEZ BRAB O :  Convenido, Sr. Pro- 

sidente )) 

F u é  aprobado sin diacusion el dictámeu d e  la Co- 
mision de Actas electorales.( Ve'ase eii la sesion de ayer) SO- 
bre la admision del Sr. D. José Pareja como Diputado 
suplente por la provincia de  Granada, quedando en 
consecuencia admitido dicho seflor, el cua l  acto coiití- 
nuo juró  y tom6 asiento e n  ei Congreso. 

Leido el dictámen de la misma comision, iuserto e n  
la sesiou dcl 8 del nctual, sobre aimision del Sr. Don 
Nicolás Alonso como Diputado por la provincia de A l -  
mería, dijo 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr, Alonso tiene la pa-  
labra para  s u  defensa. 

El Sr. ALONSO (D. Nicolás): Seilores, siento in8-  
nito molestar al Congreso con mi humilde persona; m a s  
sin embargo mi honor está gravemente ofendido, y e l  
Congreso me permitirá que haga  ciertas explicaciones, 
de manera que quede convencido q u e  tic sido, soy  y 
ser6 buen espaüol, que  e n  mi pecho no ardo más q u e  
el fuego santo de la libertad, y voy B probar hechos 
por los que la comision que  ha dado ese dictámeii y e l  
Congreso todo se convenznn que desde el nao de 1820 
á 1842 Alonso no h a  dado un paso que contradiga S U B  
principios ni ha faltado le marUha quo desde  aquella 
época se propuso. 

Siento mucho que  el asunto sea bastante  largo, y 
más ciiando son tan graves los que hox llaman la a ten-  
cion del Congreso nacional; no obstante, mi Iionor est& 
altamente ofendido. y creo q u e  el Congreso me pcrmi- 
tirá que haga la debida dei'ensa. 

KO entraré ,  seüorea, en pormciioi'es acerca de lo 
que dice la comision en s u  dictlimen: la parte legal la 
dejo á la discrecion, a la sabiduría ,  al juicio, al tino 

68 



-..- .. . _ .  . . . .. . . - . - - - - - --.- - - 
270 11 DE ENERO DE 1842. - -- . -. . - . - . . . . . -  .- . . . . . . . . . . .. . . .. . . ~ . - _  - 

de  los Sres. Diputados: me limitaré solamente A lo que , aconsejaron, que hacer uso de  ellas: gy para qub? Para 
h a c e  relacion á mi  pcreoua. S i  el dia pasado a l  oir las que IC devolvicsen uua  plaza que habia obtcuido en 
palabras q u e  profirid el Sr. Madoz, ofensivas en cierto 1816 por rigorosa oposicion, y con la cud  poQia a y u -  
modo á m i  persona :auuque tal vez en cl calor de  la im- 1 darse á ganar  su sustento y el de su familia. Pues bien: 
provisncion) me exced.í en pedir la pnlnbrn, suplico la ; entonces sc valió efcctivaineutc Alonso dc esas cortifl- 
Cougreso que me disculpe; pero y o  apelo al juicio de los cacioues; pcro puede asegurar que ellos no Iinn causa- 
Sres. Dipiitados y deseo me digan si habiendo oido ! do d.aiio ti nadie, sino al mismo Alonso. Hizo con ellas 
dichas palabras Iiuhieran dejado de hacer lo que y o  . una esposicion, que es la que se Iia tcnido prcsentc e u  
liicc. I la cornision, aunque ii iu verdad no sC cYmo ha  veri;do 

Voy, pucs, a demostrar con documentos cuanto 1 aquí, porque formaba parte de un expedicntc volurni- 
concierne a mi pi*obidad y acendrado patriotismo, para noso, tí no ser que se  crea que existen briijns, pucsto 
que el Congrcso ven que si la cornision obrando con la I que no lia venido lo demás del expediente. ¿Y cúino viuo 
delicadeza y circunspecciQn q u e  le son propias ha dado ’ esa csposicion? iViiio con aquel? No; y es precisamente 
su dictámcn con ciertas alusiones al encontrarse COII 1 una colcccion de  documentos por los cunlcs se ver8 quo  

I 

algunos documentos quc  se le han presentado, yo ten- 
dré ,  si se quiere, la valcutía’de pedir que se lcau inte- 
gros  para explanar todo s u  valor, y pedir tambien que  
la comisiou d iga  cuanto haga referencia 6 este asunto, 
que y o  probnré igualmente con otros inuclios cual Iin 
sido mi  conducta política, y sc vera que desde el nüo 
de 23 Iiasfa el d e  33 no ha habido persoua más vejada 
u i  pcrseguidn que  Alonso, y siempre por liberal. 

De los documentos 1 al 12 que  acabo de  entregar al 
Sr. Sccrctnrio, aparece que dcsdc cl eiio de 20 al de 23 
el que tiene cl honor de dirigir la pnlubra al Congrcso 
fué t.odos los aiio.; elector de  parroquia para Diputados y 
para  A~’untarnjeiitos; fue diputado de  barrio, y alcalde 
d e  barrio tambien. Asimismo cousta, sefiorcs, y es  pú- 
blico en Madrid, u u  liecho que me hace honor. El ai10 
d c  1823 el dizi que entraron las tropas franccsos, sicndo 
nlcalde d e  barrio en el peor que  tiene Madrid, cuando 
In hez del pueblo asesinaba h los liberales, tuve valor 
para  con el baston cu  la mano hacer respetar la autori- 
dad constitucional, ponicudo aquel dia mismo cu la c i r -  
cer  á 20 rcalistas. i Q u &  sucedió con esto? Que ai mes 
fué saquenda mi casa y perseguido y o  Iiorrorosamen- 
te. Senores, desafío 3 todos los españoles, cmpezan- 
do por el general  Espartero y concluyeudo por el Úiti- 
mo, tí que  presenten hechos más herbicos e n  s u  clase 
que  los que Alonso presentará. Alonso fuC press, fuó 
sentenciado á presidio por diez aüos, y aquí tiene cii s u  
pecho una insignia que lo prueba. A principios de 1824 
salj6 Aloiiso de  AJadrid: ¿y como salió? Con pasnpocte 
falso y nombre dugido: ¿y ti dónde fuC? A s u  país hu-  
yendo de sus  perseguidores. 

iY qu6 IC sucedió nllí ti Alonso? Fu6 perseguido, y 
d c  tal suerte, que tuvo que  emigrar  i Gibraltar, A prin- 
cipio del oüo 25 vino h Madrid, y se estableció en ie  
calle de  Toledo, donde tuvo u n a  cscueln. particular. Se- 
ñores, ese pobre hombre era  maestro de  escuela como 
dice acaso con desprecio el Correo Arrcional: sí, sciiorcs, lo 
ern,  y como tal, con lionrn y con decoro ha  gtiuado el 
sustcnto de s u  uumerosa familia. A los tres mescs tuvo 
precision de purificarse: iy quién puriflcabn cn Madrid 
á Nicolás Alonso? Nadie. ¿Que medio IC quedaba de sub- 
sistir habiendo apurado todos sus  recursos, y no teuieu- 
do y n  de  quó echar  rnnuo? Sus  amigos se le buscaron: 
sus  amigos, que Iioy dia  viven felizmeiite, le buscaron 
rccursos, que si se qiiiere seráu poco nobles, io confie- 
so, pero que no habia otros, pucs era preciso purifi- 
car  se. 

Le proporcionaron tres certificaciones, e n  las cuales 
sc diccu cosns á la verdad pocd delicadas cn un  liberal; 
pero ellas fucrou las que le salvnron y las que le pro- 
porciouaron pudicsc continuar ganando eu sustento. &Y 
qu6 slicedió con ellas? Puritlcarse efcctivamcntc, C O N C  

se  puri5c6,  y estando y a  e n  aquel caso t u v o ,  como I f  

10 hay u n  cspanol en el dia que haya  sido más perse- 
guido que Alonso. 

Esa es la eapocicion dcsgrnciuda que tauto mal mu 
i n ~ e  en esta ocasion. iMns qué rcsdtndos obtuve por 
:Ila? iQuh resolvió S. hi .?  No ha  lugar. Y In juiita de 
nacstros, uo solo no se contentó con ústc no hi lugar, 
;¡no que se extendió ;í que cesase de ensciiar. hxotados 
.odos los recursos, a l  fin logré qu? se me dcjasc seguir  
mef iando por medio de  otra Rcal órden; ¿pero cómo? 
Gucarghdose  eu ella que se vigilaso cuidadosamcutc 
>or la J u u t a  de maestros mi  conducta, para que  no su 
pudiese extraviar la enscaanzn de los niños. hastn el niio 
l e  32. ;Y es éste el hombre á quicii se caliRca do rcu- 
iista? ¿Es éste el de  quien tanto sc liablu? iRs 63tc 01 
lue  hoy por todos los rincones de Madrid estú pucSt0 C U  
ierliiia? Pues bici) , seiiores: y o  estoy elortuundarneuto 
:u el cuso de poder probar, y probiirk, que esas certill- 
lcacioucs sou falsas. 

He dicho, seiiores, que  seria largo, y lo siciito; puro 
:orno conoce el Congreso, no pucdo cvitnrlo, li[ics ten - 
;o quc volver por mi houor, quc  estti grnvuincntc C O U -  
prometido e n  este asunto, y le aprecio muclio, para  110 
viudicurme cornpietamerite. Si YO iiubicsc estado 011 I& 
:omision, hubiera hecho lo mismo que  ella ; pero Iiu - 
biera examinado todos los documeiitos y r n % o i m  quo 
iabia, y hubiera pedido cuantos iiubicsc fdvorables 6 
3dversos. Cabalmente no h a y  uno  m6s coilocid0 e11 bin- 
drid que yo por s u  liberalismo no desmentido, y CB 
indudable que si e1 Príncipe rebelde fiubicra Ilcgudc, 5 
triunfar, autes que el valiente geiieral Espartero h u -  
biera y o  sido víctima; y ciiidado, seiiorcs , que todo lo 
que poseo lo he ganado por ruí mismo, y uuncn hc pCr- 
:ibido de la Nacion ui un cuarto: los Iiouorcs y grudoJ 
que tengo no le han costado ni país ui u u  solo tnura10- 
di. Y el Congreso verá por los docuincntos y 10s licclios 
que estón comprobados en ellos, que  auuquc  nnda vnl- 
go por mí, aunque soy insigniflctintc, lie teuido sicm- 
pro y los tengo todavia cuemigos. muchos y podcrosos. 
Y he tenido la desgrncia de que las pcrsoiinu quo inbs 
debian conocer mis servicios hayan estado siempre en 
contra uíia. A Nicolás Alouso, que le conocen e n  Ma- 
drid Iiasta las picdrlis, le ban descouocido los Ministros 
en algunn ocasion no m u y  lejaua dcl tieiiipo en quc  yo 
Iiabia colocado un escalou pnra su usccnso; y cuidudo 
que lo que  yo pcdia entonces no era para mí, siuo solo 
que se iiicicsc justicia á uu bcnembrito patriota. capi-  
t au  de  la Milicia Nacional. iY qué  CHSO se le hizo? 83 
le dcsatendi6 completamente : le recoincndnbn y o ,  y 
esto bnstaba. 

Hoy es  el dia más feliz de mi  vida, porque cstÚ 
ntcucion fija en mi l iu9i lde persone, y voy h probar 
noto la Nacion que  soy de los primeros espaíiolcs cu mi 
linea, y que acaso no liabru uinguno quo tcnga mils 



servlcios, pues he estado en vanguardia siempre para 
defender s u  santa  causa,  al pa30 que mis enemigos ve- 
nian detrás recogiendo el botin. Por el documento n Ú -  
mero 1 1  de  los qua presento aparece el diploma de  la 
cruz del '7 de  Julio. (Se leyd.) 

Ahora voy, seiiores, h probar que ni incdia línea 
me he separado del camino de la libertad, y que sc  me 
ha hecho por cllo tal guer ra  e n  Madrid y e n  mi pro- 
vincia, que no Iiabia y a  otro medio q a e  el que he d i -  
cho para poder vivir, pues mis enemigos eran terribles 
y poderosos; pero hlonso siempre Arme. Por el docu-  
incnto núm.  12 aparece que fui iiidivíduo de la Milicia 
Urbana, y de los primeros. Por el núm. 1 3 ,  y llamo so- 
bre él la atencion del Congreso, se  ve como salí de la 
cárcel, y por el núm. 14 se ve la copia de la acusacion 
Ascal. Seiiores, he tenido que  buscar por todos los me- 
dios posibles estos documentos: desgraciadamente no 
estan a ú n  todos reunidos; pero hay  bastante para  que 
el Congreso se penetre de  mis  padecimientos y ser- 
vicios. 

Por el núm. 15 y el núm. 16 constan los informes 
de  oflcio que sobre mi conducta pidió y se le dieron al 
comandautc de la Milicia de caballería de esta córte 
D. Antonio Tomé de Ondarreta, de  los pueblos en don- 
de y o  habia estado. Del 15 al 16 aparece: primero, que  
el Ayuntamiento de  mi pueblo, e n  el que se  mc di6 
certificado de haber  sido realista, lo hizo porque viéo- 
dome tan perseguido como lo e ra  tanto all¡ como en Ma- 
dr id ,  quiso salvarme. T;\mbien se ven las certiflcacio- 
nes  del Br. Ponzoa, Miuistro que fué de Marina, y del 
presidente de  la Junta  d e  maestros, q u e  atest iguan mi 
conducta, y el de  Galindo, que coufiesa que me di6 cl 
certificado por libertarme de la persecucion. Del padre 

' 'l'ellez no se presenta por haber fallecido. Yo ruego,  por 
lo tanto,al  Sr. Secretario tenga  la bondad dc lcer esos 
documentos números I 5  al 16 .  (Los leyó e l  S'r. Stcrcta- 
r i o  Roda.) 

Antes de citar los demás documentos suplico & los 
señores taquígrafos no omitan nadn de cuanto haga  re- 
-Psrencia á mi persona, pues es  m u y  interesante para 
mi honor; y suplico tambien B la cornision que tenga 
.la.bondad de leer todos los documentos que hacen rela- 
.oion á inl, pues quiero que  el pueblo espaiíol sepa que  
esos documcntos c s t i n  reducidos á u n a  exposicioii que  
5rm6 en cierta época; exposicion que  se  ha  extraido del 
expudiente de que formaba par te  y que  no debió venir 
dqui sola, sino con todo el cxpediente, pues así se veria 
el objeto con que se hizo. En  ese expeaicntc consta mi 
persecucion: ¿por qué,  pues, se trae sola la exposicion? 
¿Qué objeto se  propone quien lo ha  hecho? Yo respeto 
mucho á la comision; mas sin cmbargo, como tcrigo 
tantos euemigos que han  venido á hablar contra mí á 
la comision; como teugo enemigos e n  el Ministerio y en  
otras partes, pues son muchos,  muchísimos, de  lo cual 
me alegro. pues la amistad con los ma!os envilece al 
que la tiene; como se ha extraido esa exposicion del cx- 
pediente de quc  formaba parte, y o  me hallo en el caso 
de  decir que mis enemigos se han valido de  un  medio 
ratero y bajo, y me han presentado cn la posicion más 
triste que puede imaginarse. Me ofendió mucho lo que  
dijo el Sr. Madoz el dia 4 d e  es te .mcs  respccto.de mi 
persona. 

S u  señoría e n  el calor de  la improvisacion dijo co- 
sas que  no dir la  estando sereno. Dijo cosas por las cua-  
les se puedo creer que n i  Cabrera es  peor que yo. Se  ha 
hecho una herida mortal eu mi honor, y ésta es la que 
yo trato de curar. Nada me importa que el Congresc 

apruebe mi ingreso en él Ó no. Lo qiic me importa e s  
probar hasta la evidencia que siempre he defcndido la 
Iibcrtad con desinterés y dccision poco acostumbradns,  
y quc  no conocen los que tanto tiro me hacen. Nada m e  
importa, repito, que  el Congreso apruebe 6 no mi entrada 
en  él; no he pretendido ser Diputado; m i  principal ob-  
jeto es defender mi honor. Suplico Ii la cornision q u e  
tenga la bondad d c  lcer toios io3 documentos que  h a  
tenido á la vista para dar  s u  dictámen con la seguridad 
que  lo ha dado. 

El Sr. MADOZ: & I  Sr. Alonso ha hecho una iriter- 
)clacion 6 la comiaion, y ésta, que reconoce get el ne- 
:ocio muy dclicado y dc no poca trascendencia, procu- 
a rá  ser comedida; y accediendo desde luego a los de-  
t o s  del Sr. Alonso, segun tiene la comision de  c o s t u s -  
)re, pues sabe S. S. que eu el curso de este negocio SB 

ian tcuido con él todo génoro de  considcrnciones, no 
icne inconveniente cn  que se  lean las dos exposiciones 
:itadas por S. S., exposicioncs hechas, seiíores, e n  epo-  
:as cn quc el Sr. Alonso no corria peligro ninguno.  

Por ahora,  la comision se l i a i t n  a decir ni Sr. Alonso 
lue la memoria no le es fiel ni referir el acontecimiento 
lue tuvo lugar  cuando se di6 ciienta del otlcio pasado 
)or S. S. al Congreso. & I  Diputado que cn este momen- 
o tiene la honra de dir igir  la palabra al Congreso se 
iallaba diindo algunas explicacioncs sobre el otlcio q u e  
;. S. crey6 deber dir igir  a la Mesa, cuando Pub inter-  
urnpido por S. S. mismo al decir que era Diputado electo 
)or hlmería .  

L a  comision, quo conocia lo delicado de  la situacion 
le S. S., se hubiera absteuido de nombrar las palabras 
west g io  y moralidzd s i  no hubiera dido obligada 8 ello 
)or el Sr. Alonso cuando la intcrrumpió, y por esta 
:auca dijo lo que  entonces oyó el Congreso. Por la mis- 
n a  razon ahora nada dirá  s i  sc la combate noblemente ; 
)era si se alude tí ella al decir S.  S. que h a  sido a taca-  
lo de  un modo ratero, la cornision en ese caso dará  
)ruebas de que lia procurado consultar la moralidad de l  
2ongreso. A la comision no le faltan valor y e n e r g í a  
)ara sostener su dic:imen y exponer las razones en q u e  
e funda COD l a  iiupnrcialidad que le es propia. 

El Sc. DIEZ: La comision a que tcnyo el honor d e  
iertenecer, accediendo a los deseos del Sr .  Alooso, si el 
Sr. Presidente lo permite, leerá las dos exposiciones y 
a certiilcacion H que hace referencia una de las dos.  

El Sr, ALONSO (D. Nicolás): Si la cornision quiere  
yo las diré. pues I H S  si: dc memoria. 

El Sr. DIEZ: La comision Cubudo ha dado s u  dic-  
tamen ha  tenido presente io3 documentos: In comision 
no hti dado s u  dictámcn de  mcmoria, ni pretende qua  
IC mcmoria se rcsuelva este 3suuto.u 

Eu srjguida ley6 S. S. las dos exposiciones q u e  sa 
insertan á continuacion: 

ctSeiior: Don Nicolás Alonso Garcia, profosar de pri- 
meras lctras con título g e n e r d ,  vecino de esta cór te ,  
postrado A L. R P. de  V. M. respetuosamente ex-  
pone: que con fecha 21 dcl próximo pasado Octubre  
recurrió á V. M. para que  se  dignase mandar se  le r e -  
pusiese en la escuela del barrio de  las Vistillas , la q u e  
obtuvo por una  riporosa oposicion el aiío de 8 1 6 .  Eg- 
tuvo desempeñando este destino hasta el mes de  Agosto 
de  823 con el celo que ebbien  notorio, mereciendo, no 
solo el beneplácito del público, sino tamhlen el de  la 
suprema Junta  general dc caridad, habiendo sido va-  
rias veces premiado por la munificencia de  V. M., hasta  
que en la época indicada fue suspendido por efecto de 
las convulsiones políticas, 
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))Cuando el año pasado de  8 2 4  solicitó de la suprema 
Junta  de caridad la rcposicion Ó permuta en otra de  las 
vacantes, apoyaba la peticion en documentos q u e ,  por 
110 molestar la atencion Real ,  omitió hacer narracion 
e n  Iv  anterior exposicion, los que obran en la Junta  de 
caridad, y por ellos h a  patentizado evidentemente los 
méritos y scrvicios contraidos en favor de  los legítimos 
derechos del Altar  y Trono y s u  decidida adhesion que 
siempre habia tenido 6 V. M.  y Real Famil ia ,  segun 
que así podrá informar la indicada Junta  caso de que 
se  estime oportuno: á lo y a  dicho se agrega, Seiior, que 
cn aquella f a l a l  ¿poca presló audios impor¿nntcs a inf i ir i -  
los amantes de V .  M.  y que hoy ocupan altos pueslos, quc 
caso necesario informarán á V. h1. 

))De los documentos originales que tiene prcsentados 
y obran e n  la Junta  de  caridad resulta que desde el que 
se  halla marcado con el núm. 4 al 18 fué premiado V A -  

rias veces por la  bondnd de V. bi .  Por el del núm.  1 
aparece que,  obediente siempre A los preccptos de V. M., 
no pudo m h o s  de  cumplir con lo que se  le preveuia por 
la citada J u n t a ,  enscñando In llnmadn Constitucion y 
cuanto tenia conexion con e!la 5 pcsar de opinar en cou- 
trario: que suspendido e n  la época dicha, pas6 a1 pue- 
blo de su naturaleza á arreglar varios particulares de In 
testamentaría de  s u  difunto pndre, con cuyo motivo fué 
el autor principal de  la formacion d1.l beneniérito cuer-  
po de Voluntarios Realistas, incribiéndose el primero y 
n o  cesando di8 y noche hasta que lo consiguió; todo lo 
cual  consta del informe testimoniado de aquel Ayunta- 
miento, vicario eclesikt ico del partido y del capitan de 
la compafiía, marcaclo con el núm. 2, así como tambien 
la adliesion constante á V. hí. y Real Familia y á los le- 
gítimos derechos. De la certiflcacioii señalada con cl nú- 
mero 3 consta q u e  además de lo dicho dcscmpeiió los 
honrosos encargos de  secretario dc aquel Ayuntauiiciito 
Real y del ramo de la policía, como tambien liaber sido 
vocnl de  la Juuta  de sanidad, y así como no haber sido 
jndivíduo de la llamada Milicia Nacionnl, individuo de  
n ingun otro cuerpo, ni pertenecido á ninguna sociedad 
secreta reprobada pur las leyes. Del testimonio acompa- 
fiado 6 la primera solicitud resulta haber sido puriEca- 
(lo cn primera instancia. 

))Por el documciito marcado con el núm. 17 resulta 
q u c  fue cl único que  escribió e n  aquello aciaga época 
e n  favor d e  10s sogrhdos derechos de la soberanía Real, 
y como tal de los de la suprema Juutn de  caridad, y que 
tal vez algunos de  los que  en el dia se hallan al frente 
de  la Juntas directivas de maestros fueron los autores de 
semcjnntes diatrivas, y de  que el Colegio académico de 
maestros jurase la Constitucion, 6 cuyo acto n o  asistió 
el exponentc. 

))Cuando recurri4 á V. M. cl suplicante acompañaba á 
la representacion el documento de haber sido purifica- 
do,  y nun se  hacia una  sucinta relacion de sus  méritos 
y servicios, omitiendo hacerlo especificadamente de to- 
dos los documcntos d c  q u c  Fe ha  hecho mérito y que 
acompañaria al presente si no existiesen origiualcs en la 
antediclin Rcnl y suprema Junta  general de  caridad, la 
que  en caso necesario podria informar á V. M. dc su 
certeza y de lo demás que convenga, como que es de  
la que dependió el suplicautc, y por auicn fué susnen- 

mentc aparece en su vista, se pidan los informes convo- 
nientcs tí la suprema Junta  general de  caridnd, que es  
de  donde dependió y en doude se liallnn los documen- 
tos originales indicados, 6 lo que V. M. cstimc más C O U -  
veuientc, accediendo á la solicitud quo tiene hecha rn 
la anterior exposicion, 6 saber: de  ser rcpucsto cn la cs- 
cuela que tenia y le corresponde de  derecho; y CASO de  
estar provista, se le permute con una dc las vucantes de 
la Panadería 6 San  Ginés. 

nGracia que  espera recibir del paternal cornzon do 
V. LI., con la que enjugará las lágrimas y miscrias do 
s u  dilatada f'amilia, que pende del exponente. 

))?dadrid 29 de Kovicmbrc de  1825.=Seiior.=A 
L. R.  P. de V. hl.=Nicolis Alonso Garcia.)) 

ctScnor: D. Nicolás Alonso Garcia, profesor de pri- 
meras letras con título gcnernl por el Real y Supremo 
ConsPjo de Castill&, vccino de esta córte, postrado 6 
L. It P. de V. M. con el más profundo rcspcto expone: 
Qlie cn 21 de Octubre de if325 recurrió ti V. hl. pidien- 
do 12 repusiera e n  la escuela Real de Ins Vistillas, 6 
se le permutase con una de in misma clase d e  Panndc-  
ría ó Fan Cinés, pues que obtuvo aquoiin en virtud d e  
rigoroia oposicioii eu 18 16, dcsempciihndoln hastu Agos- 
to de 23 con el celo y aplicacion quc  cra  bien uotorio 
y apnrcce d c  los documentos que acompnüa mnrcados 
con el núm. 1.' ai  4 ,  rrpoyando su pretcrisicn con In 
certificncion dc haber sido puriflcado d e  6rdcn de  V. M. 

» E n t e r a h  V. M. de  la solicitud del cxpoiicnte. y prb- 
vios los iofnrmes cvacundos por el corrcgidor, rcsolvió 
V. 11. en Rcal brden de 1.' dc Enero Último, de que 80 

incluye el oficio literal marcado con el núm 5, deses- 
timar s u  pretension. Comunicada 6 aquel la soberana 
resolucion para los floes convenientcs, S. S. la puso en 
conocimieiito dc la Juntn inspectora de mnestros, y bJtn 
metiéndose en u n  negocio que no le competia, y dando 
nl mandato de V. M. una interprctaciou tor tuwa,  RCOr- 
d6 cii la celebrada en 26 de Febrero SO mc trnsflricsc 
literal, para que en vista dc 61 cesase e n  la cnscilnnm 
de niiioe, 6 lo que cs lo mismo, cerrase cl cstablcciinicii - 
to particular que hace dos aiios ticnc abierto, apOynd0 
en s u  título general .  

))Sorprendido, Sefior, con una medid& dictada por una 
Junta  c n  quien no residen facultades pnra cllo, y vicii- 
do Hdemás contrariada en ella la csprcsa y termliiauto 
voluntad de V. M., que no es otra quo devcstimnr la SO- 
licitud del suplicante de rcposicion 6 permuta e n  una  
de Ins escuelas Reales, acudió en 4 del actual  haciendo 
ver B dicha J u n t a  q u c  la  intcncion soberana era csta y 
n o  el quo s e  le privase dc enseüar; la que ,  constanto 
su marcha,  acordó se estuvicsc á lo mandado do ccsiir 
e n  la enseüanza de iiiiios; además de que no estaba en 
las atribuciones de dicha Junta  tomar parte en asunto 
que por Reales órdencs cstíi sometido B la Suprema ge- 
neral de  caridad, donde debió pasar dicha órden. 

))So es necesario acudir  a interprctacioncs para en-  
tender dicha Real órdeu, que no es otro que descstimnr 
V. Ll. la solicitud del exponente ,  pero no el que sa 10 

prive de ensefiar estando legítimamente autorizado pa-  
ra  ello. 

,181 trasmitir V. M. esta Real 6rclen 6 Vuestro Cor- 
rerridor. en sentir del cxnonentc no f u b  otro el objcto 
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za de  niños que  tiene abierta dos aCos h6 con apcoba- 
cion de  cuantos le conocen , singularmente de aqiiellos 
más decididos defensores de  V.  hl.  Vuestro corregidor 
al tomar los informes pedidos de órden de V. h i . ,  sin 
duda  uo tuvo á la vista los docuinentos que  Iiacian re- 
ferencia t n  la segunda exposicion dirigida a V. M. ;  
pues de  ser as í ,  hubiera hecho resplandecer la verdad, 
quedando el suplicante en sus informes como uno d e  
los más accndrados realistas. Para disipar en lo posible 
la triste idea que hayan  podido hacer en el Buimo de 
V. M., y que se convenza h a s h  la evidencia de  la &e- 
reza con que  han sido dictados, hará  brevemente una 
pequeiia reseila, acompaiiándo los docuinentos más pre- 
cisos, cornprobuntes de  eeta verdad. 

))Por el testimonio que  va señalado con el uúin. 6, se 
enterará  V. M. que s i  enseiió 18 llamada Coristitucion 
fué  en virtud de &den superior. De los sciialados con 
los uúmeros 7 y 8 resulta d e  u n  modo positivo que fue 
uno de loa comisionados que con más ardor desempenó 
las comisiones más oportunas que se le orJenaban por 
10s encargados principales de la contrarevolucion, ya 
expeudieudo proclamas en todas partes, ya dando las 
noticias más exactas de los movimientos y determiua- 
ciones de  los revolucionarios, ya teniendo ocultos de 
órderi de aquellos, y auxiliando á muchos guardias de  
los perseguidos por los constitucionales el 7 de Julio del 
año 22, y a  escribiendo en favor de los imprescriptiblcs 
derechos de  V. M . ,  ya acompañando a uno de los agen-  
tes más Comprometidos por V. M. á observar las asona- 
dtis, yn el no haber perteuecido Q la llamada Milicia lo- 
cal, y Últiuiamente probando era  uno de  los más a c h -  
rimos realistas. 

))De los testimonios seiiaiados con los números 9 ,  1 0  
y 11 apareció que habieudo pasado til  pueblo de SU na- 
turaleza B fines del año 23 á arreglar  las cuentas de  su 
difunto padre,  fuó el q u c  COQ mQs entusiasmo por el 
sosten de los derechos de  V. bí. contribuyó 6 la f o r m -  
cion de  los cuerpos de Voluntarios realistas, siendo el 
primero que se ioscribiú, observando una  conducta dig-  
na de scrlo, por cuya  razon se le nombró secretnrio 
del Ayuntamiento Real y vocal de la J u n t a  de sani- 
dad,  cuyos delicados encargos desempeüó con el bene- 
plácito de los amantes  d e  V. M. 

))De la informacion de  testigos que  acompaiia, seño- 
lada cou el núm.  1 2 ,  se demuestra la conducta política 
que ha observado desde el año 24, en que abri6 SU e s -  
cuela particular, hasta el di3, ensefiando a sus  discípu- 
los el amor á la religion y la ciega obediencia a los 
mandatos de V. M., ideas que son tan análogas al ex-  
ponente, y en €in, guardando una conducta digna de  
imitarse por los amantes del Altar y Trono; y última- 
mente, por el documento señalado con el núm. 13 apa- 
rece haber sido purificado e n  debida forma por la Junta  
de empleadcs civiles. 

))Demostrado queda, Sefior, de un modo real y efec- 
tivo que los servicios ejecutados por el exponente en fa- 
vor de V. M. no hay uuo eu s u  clase quo los tenga;  y Si 
no llenan en todo sus  deseos, al ménos por s u  par te  ha  
cumplido en cuantas  ocasiones se le han proporcionado 
el de  poder ser útil y fiel vasallo d c  V. bí. Con esta Con- 
d u c t a a o  ha podido menos de sentir que los informes 
tomados por vuestro corregidor hayan  sido sin duda  da- 
dos por personas enemigas del que suscribe, ccusiguian- 
do por este medio el que V. M. haya sido sorprendido, 
y de aquí ha resultado el inhabilitar al exponente en la 
reposiciou y permuta que pedia, siendo a u n  más sensi- 
bla el que  la J u n t a  inspectora de maestros le prive en-  

sefiar siendo tan decidido realista y estando apoyado e n  
su titulo general y purificaciou. Por tanto, a V. M .  
rendidamente suplica que en mérito de lo quc  arrojan 
de sí los adjuntos  doeumcutos, y del extrac!o que se 
acompaña de  los mismos, se digne  mandar  que vuestro 
corregidor y Junta  inspectora de  maestros se sometan 
nl literal sentido de la Real &den de 1.' de  Enero últi- 
mo, que no es otro que  el uo acceder V. M .  B la rcpo- 
sicion y permuta que pcdia, y de  n iuguna  miinera pri- 
varlc d c  la particular que t iene abierta e n  IR calle d e  
Toledo iiúrn. 8, e n  virtud del título general que  posee 
y la puriRcacion de  que se ha hecho mérito, pues V. M, 
no puede permitir la ruina de Qua fxnilia tan interesa- 
da en 1s gloria y explendor de  s u  Trono; y además, cs- 
pera el exponente que por uua gracia  propia del piado- 
so corazon de  V. M., fundada en los servicios itnportan- 
tcs espresados, se digne mandar tí la J u n t a  que  e n  e l  
arreglo de  escuelas que  está próximo a hacerse s e  le dú 
I R  escuela de primera clase del cuartel dc la Plaza, coil 
lo que se indemnizará cl exponente do la privacion 
que ha sufrido, y quedarán recompensados sus  ser- 
v i c ios. 

))Gracia que espera recibir del paternal corazon de 
V. M., por cuya  vida ruega  al Todopoderoso para  bien 
y prosperidad de la Wonarquía. 

))!dadrid 10 de Marzo de 1826.=Seiior.=B L. R. P. 
de V. M. =Nicolás Alonso Garcia. 1) 

El Sr. DIEZ: Uno de los documeutos citados e n  es- 
ta exposicion es  el que  voy 6 leer. 

((Testimonio. -El P. Pedro Tellez, de la Orden de  
agonizantes e n  le c a w  de Santa  Rosalía d e  Palerrno, d e  
la calle de Atocha de  Madrid, etc.-Certifico: q u e  e n  
todo el tiempo de  la revolucion pasada, e n  la que  su-  
frió tan cruel persecucion por comprendido e n  las cau-  
sns del difunto Vinuesa, la del Abuelo, y e n  la de  los 
canónigos de Alcala, por las que fue sentenciado e n  re- 
beldía á la pena ordinaria, permaneció encerrado 6 es- 
condido en la calle de  la Cruz, casa de  la Capilla, y que  
saliendo las más noches 6 notar el estado de  cosa8 se 
dirigia las m i s  de  ellas casa de D. Nicolás Alonso Gar- 
cía, plazuela de  la Morería Vieja, núm. 1 4 ,  cuarto,  don- 
de tomaba las noticias más exactas que adquir ia  e! Don 
Nicolh de  mi órden; que  el dicho me ricompaiíaba 6 
observar las asonadas cuando Ins  habia ,  para avisar B 
uucstras cabezas de la coiitrarevolucion. E n  e l  aiio 20 
por Noviembre Ó Diciembre á mis ruegos, di6 la cara  
defendiendo con vigor los derechos del Sobernno e n  e l  
Diario de Madrid: que era  tan adicto al Rey Nuestro Se- 
ñor, que jamás quiso alistarse miliciano local, 6 pesar 
de ser molestado para  ello. Y para que  couste donde 
convenga, doy la presente que firmo e n  Madrid 6 21 de  
Febrero de 1825.=Pedro Tellcz.n 

El Sr. ALONSO (D. Nicolis): Que se lea la  otra  
certiñcacion y todos los papeles que haya ,  d c  modo 
que no quede nada por leer: y que la comision diga 
cuanto sepa. 

Algunos Sres. Dipulados: Basta, basta. 
El Sr. ALONSO (D. Nicolás): No señor, que  n o  

E1 Sr. DIEZ: iPcro cuál pide V. S.  que se lea? 
El Sr. ALONSO (D.  Nicolás): Todo el expediente 

que la comision ha tenido á la mano para dar  SU dictá. 
men: así como se ha leido el iuformc del P. Tcllez, que  
se lea el de Galindo y si htiy a l g u n  otro mQs. 

El Sr. DIEZ: Pero pnra q u e  esta instruccion ... 
El Sr. ALONSO (D. Nicolás): Para q u e  el Congreso 

quede nada por leer. 

se penetre de  todo lo que  hay .  
6 9  
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I El Sr. DIEZ: Pero para  que esta instruccion pueda : entonces en la comision quo eran los documentos cler- 
verificarse, convendrá que  a medida que el Sr. Alonso tos, pero s u  coutenido falso; tento, que en Madrid existen 
vaya  citando los docuraentos que estén en este cxpe- los que los sacaron,  y por cierto que  costaron buen di-  
diente, se lean; porque de  leerlos ahora todos seguidos nero. La comision respecto de esto no tuvo por C O ~ V C -  
m e  parece que no se  lograra  el que  formen s u  criterio , niente oir 6 60 individuos que hubieran venido Eon- 
los Sres. Diputados. Sin embargo,  s i  insiste el señor firmarlo, y dió sin embargo s u  dictainen. Continúo mi 
Alonso, pues esta en s u  derecho, puede pedir que  se . narraciou. Digo que  la comision debió Iiabcr tenido 
lea cualquier documento. presente todo el expediente que, abulta tontoasí (Hucieudo 

El Sr. ALONSO (D. Nicolis): No es  mi ánimo a ta -  , una seaal con las manos), porque esta formado desdc 
c a r  á la comision, sino que el público sepa que no exis- ' aiio 21 hasta el 32 sin cesnr de perseguirme: y y o  pre-  
ten más que estos; porque a l  oir las palabras pronun- g u n t o  k la comision: gcree de  buena fb que un  realista 
ciadas aquí por el Sr. hladoz pudiera haberse creido que  ~ tan firme como ahí se supone hubiera merecido del Rey  
habia u n  cúmulo. Fernando VI1 que  hiciese con él lo que hizo conmigo? 

El Sr. DIEZ: El otro documento que quiere el se- ' Si aquel Rey hubiera sabido que era  cierto lo que ahí  
ñor hlonso que se lea es Bste. 

((Testimonio. -Don Antonio José Galindo, caballero 
de la Real y distinguida orden d e  CarlmIII, del Consejo 
de  S. M., s u  oidor honorario de  la Chancillería de Va 
llndolid y teniente primero de  corregidor de  esta m u y  he- 
róica villa y D. J u a n  Agudo Muzquiz, condecoradocou el 
escudo de fidelidad, y electo administrador general de  to- 
das  rentas y aduanas del reino de  Valencia, etc.-Certi. 
ficamos: que  en fuerza del conocimiento que tenemos 
de D. Nicolás idonso Garcia, vecino de esta córte y pro- 
fesor e n  ella de  primergis letras, nos valimos de s u  ag i -  
lidad, talento, disposicion y afecto á la sagrada persoua 
de  S. M .  el Sr. D. Fernando Vi1 para el dcsempefio de  
diversos encargos anejos á la coinision qoe  nos estaba 
confladit, expeodiendo muchas de las proclamas que se 
formaron en las calles, plazas y otros sitios públicos de 
esta poblacion: que nos sumioistró diversas e iuteresau- 
tes  noticias de los movimientos y determinaciones de  
los revoluciouarios durante  el sistema constitucional, 
contándose tarobien que el dia 7 de  Julio de  1822 pro- 
tegió y aun  ocultó algunos de los guardias  de los que 
fueron perseguidos por los mismos constitucionales. Ui . 
timamente, podemos asegurar  que al D. Nicolás Alonso 
Garcia lo tenemos por uu rea1is:a veidadero, amante de  
S. M. y de su legítimo Gobierno. Y para queconste ,  á 
solicitud del interesado damos la presente, que Brma- 
mos e n  Madrid á 6 de  Marzo de  1886.=hutonio José 
Galindo. =Juan Agudo Muzquiz.)) 

El Sr. ALONSO (D. Nicolás): Seiiores, esos docu- 
mentos efectivameute son, si se quiere, una mancha pa- 
ra mí. Ciertamente yo, iudividuo de la comision. s i  hu-  
biera visto esos documentes de  cualquiera otra  persona 
m e  hubiera asustado; pero despues que la comisiou me 
03'6, cuando vi6 cuál ha sido mi marcha y que tenia 
otros documentos por los cuales probaba que esos eran 
falsos, y la forma como se habiau sacado, creí y o  que 
la comision hubiera desistido de  s u  idea 6 del juicio que 
habia  formado. 

El Sr. DIEZ: El Sr. Alonso ha califlcado de  falsos 
esos documentos: el Sr. Alonso ha reconocido en la co- 
mision que son auténticos. Y ésta e n  el concepto de ta- 
les h a  hablado de ellos. Si son falsos, la cuestion sertí 
otra. 

Además, esta suposicion esta en contradiecion con 13 
que  el Sr. Alonso dijo a l  principio del discurso, pues 
confesó que los hechos echaban sobre él un  borron, que 
habia  tenido esa debilidad, que  tiene sobre sí esa man- 
cha. O estos documentos son auténticos, 6 no; que lo di- 
ga el Sr. Alonso. 

El Sr. ALONSO (D. Nicolás): Sí seiior, la comision 
m e  rogó dijera si tenia por conveniente admitirlos, 6 
negar  m i  flrma, y yo dije que  no la negaba porque una  
vez que  pongo mi drnis sé sostener lo que poogo. Dije 

se expresaba, ó. buen seguro que otro hubiera sido s u  
modo de  proceder respecto de mí. iY qué. hizo Pernan - 
do VIi? Decretar que no Iiabia lugar  íI mi [ircknsion 
sobre In escuela. L a  Real &den en el expediente eutobii, 
y la han extraido mis amigos p a s a h ,  preseutcs y fu-  
turos, porque dcsgraciudamente no SA por quA todos los 
que  f iguran son mis  enemigos, y no sé la razon, porque 
á niuguno be hecho daiío. Pues sí, cu el cxpedieute 
consta que aunque y o  prcsentb, esos documentos 6 hice 
ESOS méritos se mandó vigilar mi conducta  muy parti- 
cularmente. Pues qué ,  iú un realista entonces sc IC t rn-  
taba así? 

Yo apelo a la sabiduría y bucu juicio, tanto d o  la 
comisiou como del Congreso, para  que  d igan  frauca-  
mente  si con un  realista como el que ahí  se  suponia SO 
tomabau tales precaucioues y medidas. Alii está; s i  01 

Congreso quiere, el Sr. Sccrekario puede tener la bon- 
dad de  leer el iuforme 6 documento núm 16,  por el que  
se acabar i  de penetrar el Congreso que todo (u6 u n a  
farsa, farsa precisa, hija de  las circunstancias, que  y 8  he 
dicho no me favorecen. Debí dejar morir á m i  familin 
e n  la miseria, corriente; pero rsa iigereza 6 dobiiidad 
¿será bastante para sentar que fui realista, y para que  
al público se le haga dudar d e  mis servicios? Creo quo 
no. Coaveugo eu que dcbi dejnr inorir mi familia, pcro 
no tuve valor para dejar perecer de Iiambrc 6 inis q u e -  
ridos hijos: no io hice, porque el que no e s  buen padre 
no es buen ciudeiitino, y los afectos de la naturaleza 
arrastran á todo.)) 

Por un Sr. Secretario se leyeron los tres documentos 
siguientes: 

u Real Junta inspeciota de maeslros de primeras lelras de 
esla prooincia.-Por el Excuio. Sr. Secrctario d e  Estado 
y del Dcspachu de Gracia y Justicia se me comunicó 
con feclit 1.' de Enero Último la Real órden q u e  copio: 

((Conformfrodose S. bl. con el parecer do V. S., Se ha 
servido desestimar la solicitud dc D. Nicolas AIonso, que  
pedia se le repusiese en la escuela del barrio de  las Vis- 
tillas, 6 que se le conñriese otra. De Real 6rden 10 CO- 
n u n i c o  á V. S. para s u  inteligencia y fines conve- 
nientes.)) 

((Y euterada esta Real J u n t a ,  ha  acordado e u  la cele- 
brada en 26 del corriente se le remita á Vd. literalmen- 
te, como lo hago, para que enterado, ceso inmediatn- 
mente en la enseiianza de  nifios, sin dar  lugar  á que  la 
Junta se vea en la precision de usar de  las facultndos 
que se le conceden por el plan aprobado por S. hl. Dios 
guarde á Vd, muchos aiios. Madrid 28 do Febrero do 
1826.=Leon de la Cámara Cano.=Sr.  D. Nicolás 
Alonso. )) 

((Por el Ilmo. Sr. Presidente de la Iiispecclon de 
instruccion pública se me ha comunicado para inteligen- 
cia de  esta Real J u n k  la superior &den siguiente: 
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((Por el Excmo. Sr. Secretario de  Estado y del Des- El Congreso, en su vista, no podia m6nos de sorpren  
pncho de Gracia y Justicia se  ha  dirigido á esta Iiis- derse, si bien la comiaion ha obrado con bastante im-  
peccion de Iostruccion púhlica cog fecha 28 de Jiilio parcialidad, con bastante justicia y rectitud: yo ,  e n  su 
anterior 1:i Real órdcn siguiente: ' lugar ,  como dije antes, hubiera  hecho lo mismo; pero 

ccTlmo. Sr.: He dado cuenta  i S. M. de la instancia I ese bli que no conocemos, que dé la c a r a ,  q u e  d iga  quién 
de  D. Nicolás 4.lonso Gxrcía, maestro de primeras le- 1 es, que se presctnte: porque ,ese expediente, señorcs, 
tras, qup solicitaba se  le permitiese continuar e n  la es- cómo sc ha  traido aqiií, cómo ha  venido? Sépase, y e l  
ciiela qiie por su cuctnta tiene establecida en esta villa, de  ' Congreso entonces verá la persccucion horrorosa q u e  
la cual sc lo  qucria privar. Con vista de los anteceden- 1 desde el año  2 4  al 32 ha sufrido hlonso, y que al mis-  
tes del asunto y de lo informado por la Iuspeccion, ha !. mo tiempo trabajaba con los amigos y a  dichos e n  favor 
resuelto el Hey nuestro Seiior q u e  García continúe en ! de la liberturi y e n  su misma c a s a .  

I la citada esci ida,  pcro encargando se observe m u y  cui- I El Sr. SAQASTI: Si S. S. quiere  saber cómo h a  
dadosamente su conducta de  manera quc  no se expon- ' venido, es m u y  ficil.  Los documeutos se  lian pcdido por 
g a  la cnscñanz:i de  los nitios que están á s u  cuidado.)) la comision al Gobierno; cl Gobierno los ha  dirigido 

))Lo que comunico áV.  S. parainteligencia y cumpli- ' auténticos h la comision; ésttt ha tenido la condescen- 
miento de esa J u u t a ,  encargándole m u y  particularnien- 1 dencia de llamar á S. Y. y decirle s i  los reconocia como 
te sc vigi!n y observe con la mayor puntualidad la con- ' suyos; S. S. los h a  rcconocido, y ha  dicho que  toda le 
ducta del rePerido Alonso por lo respectivo tí la ense-  ' le t rade la cxposicion, no solo la firma, era  suya .  ¿Y S .  S. 
ñanza de los niiios, dándome oportuuos aviso3 de io que ' con estos antecedentcs de  lo pasado en la cornision cómo 

obstBculo la Real órden del año 25 para que  fuese vi- 
giladti su conducta, se ha  servido S. ,M. conflrrnarle el 
expresado nombramieuto hecho por la Suprema J u n t a  
de caridad d c  esta  córte, y declarar sin ePecto In vigi- 
tancia mandada e n  la Real órdcn citada. 

])Hecha presente 6 In J u n t a  Suprcma en la cclebrnda 
en 28 del mismo, acordó el puntual cumplimleiito dc lo 
que S. M. se  d igna  mandar ,  y que  se cornuniqiie fi US- 

en esta parte se notare de reprensible. n 
))Y enterada esta Real J u n t a ,  ha  acordado 6c IC co-  

munique á V. S .  para conocimiento de  esa Suprema 
J u n t a  de  caridad, á fin que como inspectora de pueblo 
fi quicn está cometida In inspecciun y vigilancia inmc- 
diatamente (le todas las escuclas gratui tas  y no gratiii - 
tas de esta córte, cumpla con lo quc  previene dicha 
Real órden, Dios etc. Madrid 2 4  de Agosto de  1826. = 
Leon de la Cámara Cano.)) 

«Por el Excmo. Sr. Secretario de Estado y del Des- 
pacho do Gracia y Justicia se  ha  comunicado á la Jun-  
ta Suprema de caridad, por medio de  su presidente, con 
fecha 11 del actual, uua Real órden del tenor siguiente: 

~~ConforrnBndose el R e y  nuestro Sefior con lo pro - 
puesto por la J u n t a  suprema de caridad en s u  informe 
de 24 Mayo Último, relativo h la instancia documeotada 
de D. Nicolás Alonso García. profcsor de primcras letras, 
y en la que solicita se  IC confirme el nombramiento 
de  maestro examinador hecho 6 su favor por la misma 
en 1 4  de Junio de 1830 con arreglo á las fiicultades 
que le concede el reglamento particular para las es- 

que  se lea. 
El Sr. PRESIDENTE: No es á eso á lo que  Iia q u a -  

rido aladii. el Presidente, sino B que  aunque  tenga  de- 
recho de  hablar, consume sus respcctivos turnos,  y h a y  
otro artículo del Reglamento que previene que  una  dis- 
cusion se pueda dar  por concluida cuando Iinyau ha- 
blado tres e n  prÓ y tres e n  contra. 

El Sr. ALONSO (D. Nicolás): Por el documento  

alega ignorancia y dico que no sabe cómo estos docu- 
mentos han venido? L a  comision se presenta con toda 
la buena fé qua siempre; C. S. sabe bien cómo ha obra- 
do, y ella no puede m h o s  de  extrañar  que  e n  estos mo- 
mentos alegue semejante ignorancia el Sr. Alonso. 

El Sr. ALONSO (D. Nicolás): Supliqué 6 IH comi- 
sion que  llamase todo el expediente; la comision si re- 
fresca s u  memoria lo tendrá así presente. 

El Sr .  DIEZ: Lo reclamó en efecto; y está ah í .  
El Sr. PRESIDENTE: Advierto que esta discusion 

lleva un órden i r regular ,  porqiie con pret is to  de  recti- 
ficaciones en medio de  los discursos ya lian tomudo l a  
palabra los indivíduos de  la comision más veces q u e  las  
q u e  exige el Reglamento, y el seiíor interesado h a h a -  
blado más  veces d e  las que el mismo Reglamento per -  
mite igualmente: tbngalo presente el Cougreso. 

El Sr. ALONSO (D. Nicolás): Crco quo si no estoy 
mal informado, me da un  artículo del Reglamento facul- 
tad de  hablar tantas  veces cuantas  quiera: no me acuer-  
do cuál ;  pero me parece que es e l  a r t .  9.', que  debe 
decir que cuando se t ra ta  do la aptitud de un  Diputado 

do los que me fitvorecian y han  dejado los que creian 
ofenderme. .. [Varios izdiofduos de la cornision pidieron la 
palaBra.) Ya h e  dicho antes que no me refiero á la comi- 

nido B bien conceder por decreto do 29 de  Jiilio de  1 8 4 1  
á los que  por su  valor cívico en la última época del a b -  
solutismo hnbian sufrido con perseverancia enormes pa- 
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realista que tiene el honor d e  hablar al Congrcso. Ahí 
está cl documento. El documento número 34, que se  ha 
leido y a ,  manifiesta que fuí uno de los primeros urba- 
nos que se alistaron; en el mismo año, ii fin de él, me 
hicieron cabo segundo,  que IuC lo que promovió todo csc 
expediente. Sin cmbnrgo de haber acudido mis bue-  
nos amigos al inspcctor nambrado entonces, el Sr. La- 
Here,  para quc  á un realista como y o  le quitase el mau-  
do, no fué bastnnte; me hicieron primer ayudante  d e  la  
Inspeccion de  la Milicia Nacional del Rcino. E n  este 
destino, señores, yo no sé si debo tocarlo sin ofender al 
público que me oye ,  son tantos los servicios que  he Iie- 
cho á la Patria, que  no quiero referirlos todos por no 
ser más molesto til Congreso: sin embargo haré referen- 
cia de  algunos. 

Aparece del documento núm. 25 que Nicolás Alonso 
salió á organizar la benemérita Milicia Nacional de Ma- 
dr id  movilizada; y cuidado que Xlonso es un  maestro, 
n o  ha sido militar, ni conoce la carrera de las armas,  
y está vestido, digámoslo así, de  farsa; pero todo lo ha  
ganado con su brazo y con s u  sable defendiendo la li- 
bertad; todo lo que tiene aquí  (Señalando al pecho) es  e n  
premio de los servicios hechos cn las varias salidas veri- 
ficadas en pcrsecucion de  facciosos. Yo llamo la atencion 

. del Congreso para que  se penetre bien de  estos hechos. 
Seis veces he  salido 6 la provincia en pcrsecucion de fac- 
ciosos; seis veces he vuelto á Madrid lleno de gloria. 
E n  los documentos números 27,  28, 29 y 50 constan 
los pasaportes con los cuales salí á esas expediciones. 

En el 31 está el certificado de Iiaber llevado prisio- 
nero al primer realista armado que se cogió e n  el dia  
del desarme: tenga V. S. la bondad de  leerlo, señor 

.Secretario. n 
Por el mismo Sr. Secretario se leyó un certificado, 

expedido por D. JosC Calvo del Pozo, director que  ha- 
bia sido c n  la época constitucional en Catalufía, y con- 
tador de la provincia de  Navarra el aiío 36, por el que 
se deducia que D. Nicolás Alonso García habia llevado 
prisionero al primer realista armado que se habia hecho 
el dia.de1 desarme el aiio de  33. 

El Sr. ALONSO (O. Nicolas): Del 32 aparece que 
en el año 38 sc formaba B 13s puertas de  Madrid una 
conspiracion carlista, y Alonso solo, solo, seiiores, nun- 
que se componia d e  siete individuos la conspirriciou, 
capturó 01 brigadier faccioso, y solo lo condujo ti Ma- 
drid con las armas y caballos. 

Este es el realista. Pido que se lea el diploma de la 
cruz de San Fernando que se  me concedió con este mo- 
tivo, que  debió ser laureada; pero y o  tengo la desgra- 
cia de  que cuando mandan realistas soy liberal, cuan-  
do mandan los liberales soy realista, cuando mandan 
los moderados soy exaltado. ¿Qué soy yo?,) 

Por un Sr. Secretario se  leyó el documento seiiala- 
do con rl núm. 32,  que era  el diploma concedido Don 
Nicolás Alonso García, ayudante  de la Inspeccion g e -  
nerol de  la Milicia Kacional del Reiuo. de la cruz de 
primera clase de la Orden nacional y militar dc San 
Fernando, por el mérito contraido el 12 de  Julio de 
1835 capturando á las inmediaciones de esta córte al 
ti!ulado brigadier faccioso D. Juan  Ortiz de Velasco. 

El Sr. ALONSO (D. Xicoltis): En el aiío 36 (porque 
habin dado u n  brinco e n  las  Cpocas) cuando In Nacion 
deseaba tener libertnd, y su Gobierno se  veia reducido 
6 las puertas de Madrid, Mons0 f u c  uno de los primeros 
que  se  lanzaron; testigo el pueblo de  Madrid y algiin 
Sr. Diputado, Alonso se. lanzó el primero, y l o p 6  
triunfar. 

En el mismo aiío 35, cuando de Andalucía venia la  
lunta central llamads entouccs, a lgun Sr. Diputado h n y  
iresente con quien Alonso disputaba sosteniendo aquc- 
io y él sostenia lo contrario; y el Sr. Conde de las Na-  
ras, que está presente, se  acordará de que Alouso f u e  
i su casa a buscarle; le  ncompaiió, y le dijo qiie conta- 
:a con él para salir. 

En el año 36 la Nacion, agobiada por aquel Gobicr- 
IO, tuvo otro movimiento, y Xlonso, eii vanguardia 
siempre, como si nunca buscase más que In ruiiia de SU 
hinilia, en el aiio 36 público es cn MadriJ lo quo hizo, 
y presente esth tambien algun Sr. Diputaio quien IC l i -  
bertó la vida entonces, porque debió morir perdida SU 
causa porque faltb á las órdenes del Gobierno, pcro csto 
Diputado valiente y otro salvaron 5 Alonso ... 

Don Vicente Collantcs, seüores, alii está; cl coman- 
dante del seguudo escuridron de la Milicia Nacional, el 
digno Marqués de Casa-frujo, pucs y o  prescindo d c  opi- 
niones políticas, supo olvidarse do lo que Alunso Iinbia 
hccho, y le salvó. 

El aüo 37 ... yo quisiera probar mi conducta din por 
dia ,  y aun horn por hora, si no fuese por cansar dcma- 
siado al Congreso; pcro aunque temo haccrlo, voy ail0 
por año. E1 aiio 37 todo el mundo sabe lo quo Alonso 
hizo. El año 37 se acercó Zariátcgui á hindrid, y Alon- 
so movilizó la Milicia de Arganda y la d c  Chinchon; 
Alonso, el maestro convertido cn militar; Alonso, 
quien se  le quiere echar  u n  borron con esos pnpeles, 
borron que,  aunque fuese cierto, ha  sabido lavar, y la- 
varle bien, Alonso tom6 las barcas del Tajo, no permi- 
tió el paso á Basilio, y volvió á Mridrid, c o a 0  siempre 
volvia, triunfante. El año 40: de los números 35 y 36 
aparecen los documcntos de los servicios que Alonso 
prcstó e n  el glorioso pronunciamiento, y aquí llama la 
ateiicion del mundo entero. Alonso fub el primero que  
en Madrid so lanzó á quitar  las cadenas. y tcstigos d c  
ello tengo en el Congreso:. el Sr. Collantes, el Sr. Cor- 
tina, Ondarreta y Alcázar saben quc Alonso fu6 el pri- 
mero quc se presentó cn el Ayuntnmicnto y quc  rindió 
á 60 soldsdos del Rey, 61 solo con dos cnzadorcs de  la 
Milicia Nacional; el público lo sabe y ahí  esta un  cxpe-  
diente, uiia sumaria que promoví en In capitanía geuc- 
ral, no para pcdir nada,  sino para cstc dia do gloria pa- 
ra mí, que yo nguardaba, nunque no podia esperar quo  
un pobre maestro de cscuela habia de sonar en los Sn- 
gulos dcl Congreso y en los de Europa cntern. Pues a h í  
está probado. 

iY el mismo dia 1.' de Setiembre qu6 hizo Alonso? 
A las docc de la noche apoderarse de  las casns y edifi- 
cios qiie'ocupnn los Ministerios, dc IR capitanía genernl  
y de la Iutendencia, relevando IR fucrza nrmada, y po- 
nieudo soldados de la Pátria. i Y  qué más hizo Alonso 
equella nochc? Tomar las puertas de Atocha, d e  Rcco- 
letos, Alcala y !os parqucs con dos compaiilas de  In M i -  
licia Nacional y el primer escundron que mandaba cl 
Sr. Collanteu. iY qué premio se  di6 B todos estos scrvi- 
cios. seüores? Que por una Rcal órdon del Ministro Rc- 
gencin sc le privó de  ser  ayudante  de  la inspeccion dc 
Milicia Xacional. suprimidas estas plazas quizds po7que 
y o  estaba cn ellas. 

Pues el aiio 41 ,  el 7 memorablc de Octubrc, iquó 
caballo3 andabnii por Ins calles dc Madrid? El dcl d i g -  
no gcneral Perraz, el de  un  ayudante  suyo y el dc 
Alonso. 

No quiero molestar más al Congrcso, quo con s u  sa- 
biduría, su juicio y su pulso rcsolvcrá lo m6s convc- 
aicnte. 



El Sr. DIEZ: Voy 6 dar  iina explicacion que la co- 
mision tiene necesidad de hacer ,  porqiie se ha dicho 
aquí por el Sr. Alonso que cómo Iiabia vcnido el expe- 
diente á la comision. L a  comision pidió todo lo qiic 
exiatia relativamente al negocio que  nos oriipa h o y ;  
vino el expediente, y el oficio de  remisioii del Sr. Mi -  
nistro de  la Gobernacion dice así: 

celcntísimos señores: Dc órden del Regente del Reino 
paso 6 manos de  V. EE. el adjunto expediente, compues- 
to de  26 fojas Útiles, y una exposicion suelta'que exis- 
ten e u  esta Secretaría de  mi cargo,  relativo ií la con- 
ducta  política del Diputado electo por la provincia de  
Almería D. Nicolás Alonso, en conlormitiad á lo que  
me previenen en su oficio de esta fecha. Dios guarde  a 
V. EE. miichos aiios. Madrid 4 de Enero de 1 8 4 2 . ~  
Facundo Infante. =Sres. Diputados Secretarios del Con- 
greso.)) 

Esto es todo I O  qiic hny ,  todo lo que h a  venido 5 la 
comision, y todo lo que dice cl Sr. Ministro que remite. 

El Sr. ALONSO (D. Nicolás): No quiero acriminor 
6 la cornision, porque no es mi auimo hacerlo, ni tam- 
DOC:, ser Diputado, porque con que  haya u n  solo elec- 
tor, diré más, siempre que  haya un solo espaüol que 
aote  mi digno amigo y compaúero. cuando lo sea, el 
Sr. Madoz, diga que yo lie retrocedido de la marcha que  
emprendí el ano 20, estoy pronto á renunciar el cargo 
de  Diputado, A mí se me ha ofrccido quc  renuncie psra 
evitar este dia; pero este dia le ansiaba yo ,  y no he que- 
rido renunciar: s in  embargo, me ofrczco á hacerlo 
desde luego si h a y  un solo español que me pruebe que 
he dado un paso en contra del sistema constitucional. 
No quiero, digo, ofender á la comision; pero cuando me 
llamó cl primer dia sabe que  le dije por qué habia ve- 
nido el expediente. En fin, ásta no cs cuestion para que  
el Congreso tome grande interés, porque por un medio 
d por otro el cxpedientc ha vcnido y está ahí. El Con- 
grcso juzgar5  y determinarü lo más justo. 

El Sr. LLACAYO: Seíiores, siento vivamentc tcncr 
que tomarla palabra en una cucstion tan difícil de  resol- 
ver, y tau importante por su naturaleza, que á mi modo 
de  ver 00 hay ninguna quc se  haya  presentado dc tanta 
magnitud. Sicnto tener que tomar fa palahra despiies 
de  la ngitacion q u e  no puede inénos de  rcinar r'n el 
h i m 0  de los Sres Diputados, porque se han leido do- 
cumentos que no pueden m h o s  d c  afectar vivamente 
6 cada uuo segno s u  modo de  vcr las cosas. Siento tam- 
bien tener que hablar, sobre todo habiendo tomado la 
polabra en contra del dictámen, cuando está apoyado 
por individ?ios de sumn ilustrncion y de acrisolado pa- 
triotismo, que ciertamente no han podido m h o s  de dar-  
le por creer que así convcnga al decoro del Congreso y 
al prestigio que dcbe reinar e n  cstc sitio. Parece que  
habiendo pedido la palabra eo contra no estí: conforme 
con cl dictámen, y siu embargo lo cstoy c n  el fondo; y 
mi oposicion se reduce al modo con quc  está redactado. 

Con esta salva espero que  los sciiorcs de la comision 
no creerán que me propougo dar  un  voto d e  ccnsura,  
porque más bien estaria dispuesto ií darles las gracias; 
pero crco quc esc precedente de  entrar  en la calibcacion 
de  las personas por s u  conducta antcrior podria scr de 
graves consecuencias, como io ha si io eii otras ópocas, 
y espero que el Coogrcso se conceacerh plenamente de 
quc  no e s  la persona del Sr. Alonso la quc voy 5 defcn- 
der aquí. ni el interés de o ingun individuo, sino la li- 
bertad, el sistema represeutativo, la Constitucion y 
nuestra existencia política, pues creo firmemente qua 
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nosotros no cumpliríamoa con nuestro deber ni con la 
letra de  la  Coustitucion s i  no admitiéramos al Sr. Alon- 
so en este recinto, y estableceríamos u n  precedente fu- 
nesto que podria dar  lugar  la anarquía, y por Último 
al despo:lsmo. 

No hay  duda ,  seiíorcs, que existe u n a  ley  que  no 
ticnc neccsidad de estar escrita para ser reconocida y 
respetada de  todos; ley que  no depende del capricho de  
los Reyes ni de la voluntad de los pueblos, ni de  l a s  
teorías de  los filósofos; que  no está consignada eo a r -  
chivos pcrcccderos, ni en otros documentos que el tiem- 
po coli s u  acerada lima reduce h polvo, sino que esté  
consignada e n  el tabernáculo del hombre, en su con- 
ciencia: esta ley se  llama la moral, la justicia, y e n  
nuestra Nacion se llama el honor castellano, a u n q u g  
podria decirse honor espaiiol, porque para mí todos los 
espaiioles son igualmente honrados. Pero tenernos o t ra  
!ey escrita que no e s t i  e u  opxicion con aquella, an tes  
al contrario, es su' desarrollo y complemento. y á esa 
dehcmos cciíirnos: de la Constitucion hablo. Este Códi- 
g o  es un  pacto de familia que  no hace distinciones n i  
reconoce mayorazgos ni privilcgios, pues e n  c u m p l i m -  
do con la ley todos los españolee son iguales; e n  u n a  
palabrii, cs una transaction entre  todos 10s partidos, que  
quiso poner un  velo sobre todo lo pasado, y sobre ese 
pedestal se  fundó la estatua de la paz, de nucstre dicho-  
so porvenir. 

Si nosotros, pues, nos desviarnos de la Constitucion, 
se nos podrá con rama t:icliar de  inmoralidad. de falta 
de  lionor y de  hombres de poca palabra, porque públi- 
ca y solemnemente la hemos jurado. Observcmos. pues,  
extrictamente la Constitucioii: sea el nortc que nos guie  
en esta cuestion como en todas las dernás que se pre- 
senten, y entonces la moralidad, el honor, la just ic ia  
estarán de nuestra parto. 

PUCS bien: itlay un  artículo en la Cmstitucion 6 en  
la ley electoral que impida que los clcctorcs de  Almería 
puedan mandar al Coiiqreso al Sr. Alonso? ¿Hay a l g u -  
na disposicion que prohiba que el Sr. Aloiiso, i cga l -  
mente elegido, pueda sentarse eo este sitio? Y si no hay 
esa disposicion. ipwiemos nosotros csttiblecerla? Y a u u  - 
que estuviéramos autorizados para ello, ;el inteutarlo n o  
pro,iuciria males infiuitos'! Esta3 sou cueslioues q u e  so- 
ria prociso examinsr  para resolvcr con acierto cl caso 
del Sr. Alonso. 

Consta por el acta  electoral que los electores de  Al-  
meria Iiiin guardado todas las formas que la ley pres- 
cribe para lit election, de  mftncra que cstá nprobnda cl 
acta  de aquella provincia. Cousta asimismo que  el i n -  
dividuo nombr;ido tiene toda la  capacidud que  la ley 
requiere para ser nombrado Diputado: por consiguiente 
nosotros no podenos invalidar la eleccion, porquc el se-  
nor Alonso es tan Icgítimo representante d e  Almería y 
de  la Nacion como nosotros lo somos do nuestras p ro -  
vinciw y del resto de  Espaiia. 

Nosotros no podcmos modificar. alterar ni  cambiar  
las formas quc, la ley prescribe; no podcmos tampoco 
castigar ningun delito por una  ley posterior, ni hacer  
una nueva sin concurso dcl otro Cucrpo Colegislador y 
de  la Corona. Se dirá  quc  somos u n  gran Jurado: es 
verdad; pero un  Jurado dentro dc los límites de  la ley ,  
y aiin con csto no podcmos escaparnos de  la censura 
públicii ni de la rcspoosabilidad moral que  6 todos al- 
canza. Acordbmonos, y no sc escandalice el Congreso 
dc lo que voy á decir, de  que  una revolucion fuó efecto 
del abuso dc la mal llamada omuipotencia parlamo9- 
taria. 
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Pues bien: jcuáles serian las consecuencias de pro- 
ceder nosotros en este caso nrbitrariameute? Los pue- 
blos en observando la Icy pueden mandar aquí  B los Re- 
presentantcs que quiernn; y s i  nosotros, prescindiendo 
de las formas observadas en la cleccion, nos entrome- 
tieramos a eñamiiiar, aprobar, 6 desechnr los títulos por 
los cuales los elegidos han merecido la confianza de  
sus comitcntes, nosotros seríamos los verdaderos elec- 

güedad,  que prohibieron la entrada eu el Senado á cier- 
tos siigetos por considerArlos indignos de ese honor y d e  
tomRr parte e n  los negocios públicos, aunque  bien pu-  
diera inaoifestar que la aunrquia 6 las violeiitas pasio- 
nes dictaroii esta terrible medida, qlie casi siempre f u e  
fntal A aquellos Estados 6 Repúblicas: tampoco hablar6 
de los disturbios quc  ha acarreado semejante expulsion 
cn Ioglaterra;  me tomar6 solo la !ibertad de llamar la 

nues t ra  misma existencia política. Si nosotros ahora 
por rnzones de  partido Ó por creerle indigno de  sentar- 
se en estos escaiios (hnblo Iiipotéticamaote) no ndmi- 
tiéramos R este Sr. Diputado. pudiera maiiana haber 
una mayoría que escudada con este precedente funesto 
excluyera tambien de  aquí á los que no fueran de sus 

minadores fueron 6 su tiempo eliminado@, y el hacha 
niveladora d e  ]a revol~c ion  hizo rodar sobre el cadalso 
las cabezas de unos Y otros. 

El especthculo que en esto no3 ofrece la Francia  no 
I es más que d e  llanto, de  luto, de  destierros, d c  muerte 

y d e  un lago de  sangre.  Tal es  el bu de los pueblos 

sario llevar más adelante mi argumeuto,  porque bien eo- 
nocen los Sres. Diputados que en el partido liberal to- 

Viniendo ahora al caso del Sr. Alonso. S. S. ha  ma- 
nifeStado 10s extraordinarios motivos que  le determina- 



muchas veces he pensado que  el programa del Gobierno 
actual para la colocacion da los empleados debiera ser  
el siguiente: moralidad, patriotismo, adhesion B las ius- 
tituciones vigentes é inteligencia. 

L a  segunda base no es tan esencial como las otras 
para ser admitido e n  el Cougreso, pues que á mi modo 
de ver es conveniente que  todos los psrtidos tengan aquí 
quien los represente; pero dejando csto punto, que  para 
desenvolvcr mis ideas me llevaria demasiado lejos, y no 
seria ahora ocasion oportuna, creo firmemente que  con 
lo que ha  dicho el Sr. Al'onso se ha Biccerado de  los 
graves cargos que  por las primeras exposiciones que se 
han leido pudieran imputáivele, y que por la parte de  
culpa que reste e n  concepto de n u c h o s  es digno de  la 
indulgencia del Congreso, atendieudo á los iumcnsos y 
heróicos servicios que ha prcstndo á la Pátria. 

Yo, por lo ménos, IC considero acreedor a ello y B que  
se siente en estos escaños. Co..ozco m u y  poco á su se- 
iloría; ignoro á punto fljo cuáles sean sus  principios 00-  
líticos: me parece, siu embargo,  quc  es un ardiente pro- 
gresista: en este caso andaremos juntos mucho trecho; 
pero si S. S. quisiere ir más lejos que yo ,  me tomar6 la 
libertad de iiidicarle los peligros y escoll(i.q e n  quc  pue- 
de estrellarse; y s i  disuadirle de  s u  intento no pudiere, 
al despedirnos le desearé un  feliz viaje, porque csto exi-  
ge la tolerancia política, y B esto nos obliga la piedad 
cristiana. 

Voto, pues, por la admision del Sr. Alonso, como 
votaria tambien por cualquier otro indivíduo legalmzn- 
te  elegido, a u n  cuando tuviera a lguna falta, no de las 
que la ley marca, sino de  las que  son suficientes para  
su exclusion en la opinioii de  muchos extremadamente 
celosos por el prestigio del Congreso, y porque no se dé 
aquí un escándalo, 

Yo tendria una idea miserable y mezquina del Con- 
greso si creyese que u11 solo indivíduo pudiese empa- 
nar  su prestigio y decoro. Con respecto al escáudalo, 
permítaseme decir (porque no es mi ánimo jamás ofen- 
der al Congreso, que espero que observará e n  éste como 
en todos los casos las leyes), que el mayor escándalo 
seria pisar la Constitucion y hacerla pedazos. 

Así, pues, aun  cuando apruebo el dictámen de la 
cdmision en cuanto á que  se admita a l  Sr. Alonso, 
me opongo por las razones referidas al modo con que  
está redactado. Dejemonos, seüores, de  examinar la 
conducta y las circunstancias de  los homdres que  la 
Constituciou ha  querido que  se  olviden para siempre, 
con el fin de quo todos los españoles sc consideren co 
mo hijos de una misma familia y no como enemigos 
implacables, y porque este olvido es del todo uecesario 
despues de tantos años de  revueltas y disensioues que  
h a n  cncouado h los partidos y hau asolado al país. Si 
mandáramos traer aquí ,  al Congreso. las Gacetds, los Dia- 
rios, las exposiciones y felicitacioues á Feruando VII e n  
los diez años de ominosa memoria; si examináramos las 
certificaciones y méritos prcseutados á his juu tas  de  
fidelidad 6 de caliAcacion en dicha época, ;cuántas reve- 
lacioues so nos harian. cuántas  apostasías, cuáutas  am - 
bicioues iunobles, cuiintos sórdidos manejos, cuiintos.. . 
no quiero prsseguir. Yo me alegro de  quo la naturaleza 
no me haya dado bastante elocueucia, no fuese que pin- 
tando tantoextravío, tantos errores, tautos defectos y tan-  
ta iuiquidad, pudiera dar  Iugiir a que contra mi en tu-  
siasmo por el honor de mi P i t r ia  se dudase por los ene- 
migos de ella del civismo 6 de  la buena  f ~ ,  del sufri- 
miento, e n  fin, de las sublimes virtudes que  la dis- 
t inguen.  

Concluyo, pues, votando por la admision del señor 
Alonso, y rogando encarecidamen te a los señores indi- 
viduos de  la comision que otra vez sacrifiquen un  poco 
s u  celo patriótico y s u  espíritu de  excesiva moral idad,  
y se limiten a d a r  su opinion sobre s i  los Diputados 
tieneu 6 no las condiciones que la Constitucion y las le- 
yes prescriben para ser admitidos e n  cste santuar io ,  
asiento de la-justicia y por consiguieute de  la morsli- 
dad verdadera. 

El Sr. MADOZ: La cornidion agradece el consejo 
que la d a  el Sr. Llacayo, con cuyas  ideas está de acuer-  
do, por lue  no ha hecho más q u e  dccir e l  Evangelio, y 
el 13vangelio no le coatradice la comisiou de  Actas. 

Po tendria particular gusto e n  rebatir la Última par- 
tu del discurso de S. S. acerca d e  las doctrinas de  la 
cornision si no hubiera una especie de  empeño de  deco- 
ro del Sr. Coude de  las Navas,  por lo que le cede la 
palabra la comisiou; y el Congreso se convencertí 
que esta he obrado d e  un  modo tal, que  h a  procurado 
acallar el gr i to  d e  s u  coucienc ia  y salvar el decoro del 
Congreso. Ha provocado esta  discusior?, y 69th puedo 
ser  farorable ai Coogreso y al mismo interesado. 

El Sr. LLACAYO: Yo he  insinuado que  no he t ra-  
tado de  hacer la más mínima inculpacion á la comisiou 
de  Actas. 

El Sr. Conde de  las NAVAS: Doy las grac ias  a i  
Sr. Madoz por la deferencia que ha tenido conmigo,  b 
pesar de  que yo no tenia un grande  empeño e u  hablar  
e n  esta cuestion siuo por una razon. Quiero que  las doc- 
trinas queden aquí perfectamento establecidas para  que  
no  seamos la befa d c  nadie. 

L a  comision ha  dado su 'dictimen, y yo creo (e3 
mi opinion particular, la honra extraordinariameute. 
Examine cada Sr. Diputado la posicion de la comision, 
y verá en qué casos, e n  quQ circunstancias se  h a  visto 
e n  este asunto. Por u n  lado, señores, la ley. Ext r ic ta  
observadora de ella, no  podia m h o s  d c  dar  el d ic támen 
que hadado de que s e a d m i t a a l s r .  Alonso. Por o t rapar te ,  
la moralidad, señores. En mirando ésta, cn faltando de  la 
sociedad, la sociedad es  n u l a ,  uo ticue fuerza,  no vale 
nada, Todos los partidos tienen cosas quc  le son comiines, 
inherentcs á s u  existencia, á s u  vida misma. la base SO- 
bre que han de  vivir. 'Tieneu la virtud, y por desgracia  
tieuen vicios, y las virtudes es  niene3ter respetarlas. 
acatarlas e n  cutilqiiier parte doude se encuentren;  10s 
vicios es menester corregirlos. destruirlos donde q u i e r a  
q1-P se descubran. iQue  tieiie que ver la lucha de  los 
partidos con la posicion en que la comision se  ha  c n -  
contrado, y con la e n  que por desgracia se encuentra  
el Congreso? Desgraciadamente aquí ,  e n  el sitio q u e  yo 
ocupo ah,re para molestar al Congreso, se ha  hecho u n a  
coufesion explícita por parte del Sr. Alonso; coufesion 
que estaba e n  s u  mente porque partia de  su razon , de 
su conciencia. El Sr. Alonso ha  dicho: ctYo tengo eso 
borran;)) eso ha dicho S. S. Yo apelo nl testimonio SUYO, 
y s i  me equivoco, autor izo 6 Y .  S. para que me corrija, 
porquc no quiero proceder e n  una  equivocacion n i  uu 
solo momento. 

El Sr. ALONSO (D. Nicolás): Efectivamente y0 he 
dicho que teudria ese borron, si e3 tal borron, pero quo  
son falsos los hechos á que se re6eren esos documentos.* 

El Sr. Condc de  las NAVAS: Seiiores, el Sr. Alonso 
dice que  sou falsos los hechos. Yo quiero eutrar  en  ese 
campo. Si son falsos los hechos, es menester dcmos- 
trarlo, es menester probar su falsedad: era preciso abr i r  
un camino por donde se pudiera, sin t raer  nl Congreso 
una cuestion tnn delicada, llegar 6 éste término: t a l  



era  el de  haber presentado esos docuinontos 5 la comi- 
sion. el de haber aducido pruebas contrarias A aquellos 
hechos ante  ella, y ella les hubiera dudo el valor que  
debia darles; pero la cornision a quien se  pasó el e r p e -  
dieute y vi6 que aptireciao bajo la firma dcl iudivíduo 
en cuestion 103 heclios sobre que recaen esos cargos, 
6cómo podia caracterizar esos documentos? Tenia que  
caracteriznrlos como la espresion electiva de  los hechos 
que  e n  ellos se encuentran: ¿podia darles ningun otro 
carácter más que  ese? En ese estado se halla la comisioii. 
Hasta ahora los Iiecbos no son falsos, no se ha probado 
ni á la comision ni al Congreso tampoco. Lo q u e  se ha 
probado por el Sr. Alonso ha sido que sus  hechos pos- 
teriores hnn sido, Ó cree S. S. ser, bastantes para borrar 
esa mancha. Esto es lo que  se hit dicho por el Sr. Alonso. 
Yo acato sus servicios, los reconozco, pero iio puedo 
prescindir absolutnmrnte de la desconfianza que debe 
inspirar 6 todos los indivíduos de la Nacioii eepaüola el 
q u e  aquellos hechos á que se refieren los servicios de  
S. S. pudieran volverse :i repetir. 

Sefiores, téngase presente el principio mio, ese prin- 
cipio inconcuso de  que  todos los partidos políticos pue- 
den tcuer cabida eu este recinto. Los carlistas, los le- 
gitimistbs, los absolutistas, los republicanos, los repu-  
blicanos más precipitados, así como los más moderados, 
todos tienen entrada en este sitio. L a  Nacion espaüoln 
tiene derecho para  nombrar a quien quiera: venga aquí  
y aquí será acatado; pero lo que no puede olvidarse en 
n inguuo de  los partidos son los vicios comunes a todos 
ellos. Señores, con inalas armas no se deíiende una bue- 
na causa; la causa noble de  la libertad, de  la felicidad 
d e  los pueblos y de  la ilustracion de  estos mismos, y 
&ita es menester defenderla defendiendo la virtud. 

Voy 6 decir, senores, una cosa que he  dicho muchas 
veces en conversaciones particulares y que quiero que 
quede consignada aquí para siempre. Detesto la liipo- 
cresía y no tendré que  apelar á muchos documentos 
para probarlo á mis conciudadanos: detesto la liipocre- 
sia, soy la franqueza m i s p a ,  pero creo que el partido 
liberal si no tuviera virtudes seria menester que las pi- 
diera prestadas. Nada destruye más ui puede destruir 
una causa que verla sostenida por los vicios; y por con- 
siguiente, uuestra causa. la causa d e  los Duebios y do - 

honradez que 6 todas partes hemos llevado, quo nos tia 
tieclio ccder uu puesto de preferencia; esto nos iioura 
mucho. Tciiga presente el Congreso q u e  e n  1834.  no 
por principios d e  partido, ni por cuestion dc partido, so 
separó a un individuo de un  cucrpo semejante 6 parc- 
uido á éste, q u e  s i  entouces y o  ataquú alguna cosa d o  
aquello, no quicro q u e  ahora salan el nombre del sugo- 
to d e  mis labios. Yo he visto aquí ,  seiiores, en este si- 
tio, porque si eutonces no tuve la honra de  scutartne eu 
estos bancos estaba muy inmcdioto a los iiegocios pÚ- 
blicos para que pudiera iguororlo, y he visto que por 
mucho menos, por cosa muy pequeña, u n  digno Dipu- 
tado desocup6 CSOS bancos y se fui: 6 un oscuro rincon 
de s u  casa sin llevar premio por los largos aiios de  scr- 
vicios que liabia hecho 6 su Pittria. No me atrevo 6 hn- 
cer el panegírico de ese Diputado, n i  6 Iiacer el elogio 
d e  s u  conducta posterior porque es  pariente mio, pues 
pudiera decirse que  me dejaba llevar de pasiones de  fn- 
milia; no la conozco aquí; mi ftimilia queda cn la plazn 
cuando subo pcr esa escalera. Tcngasc presente esto, 
seiiores; u o  se le dijo que  se fuera, uo: el Couyreso de  
Diputados tuvo todo el juicio que siernpre IC h a  caractc- 
rizado; pero él creyó que en s u  posicion no podia liaccr 
otra cosa mas que meterse eu su casa, no 6 llorar un  c r í -  
men, no le  hahiti cometido, no; uo á lamentar tampoco el 
abandono en que sus servicios qucdabau, no; no i ocul- 
t a r  su vergüenza por que no habin cometido tilta para 
ocultarla, era  u u a  triste debilidad, tnl 7cz hija de SUS 
aiios, pero no falta de s u  honradez. El primer dia que 
se  abrieron las Córtes coyi0 la toga y se In  cnvió nl M i  - 
nistro de  Gracia y Justicia para sentarse en las filas do 
la oposicion, para hacerla con firmeza; pero despues SO 
retiró i: biz0 muy bien. Yo iiubierii lieclio lo mismo. 

Ln comision, pues no si: si algo ma queda por de- 
cir ,  la comisiou no sé si estarú satisleclia de  mi dcfcn- 
sa ;  senores hay  en ella que podrhu hncerla mejor que 
yo, porque no deben estar satisfechos (io defensa q u e  yo 
haga.  No prtnjuzgo In cucstiou; no digo m i s  siiio que  In 
comision ha estado e n  su lugar. y el Congreso e n  cual- 
quiera de  las dos resoluciones que  tome lo estar6 tarn- 
bien; pero bueno ser& que tenga el ojo avizor para las 
cousecueucias; por una  negativa de eutrada no habrn 
males uinguuos, a lgun bien es más posible; fnltari &I- 

consignados estos priucipios y que se  mire esta cuestion 
aislada de  los partidos políticos y que no se  confuuda 
con los vicios de los mismos. 

Una cita ha  teuitlo la boudad de hacer á mi humil- 

El Sr. ALONSO (D. Nicolás): El Sr. Conde de  las 
Navas con la sabiduría que le es propia ha traido In 
cuestiou tí un terreno que no es ai que la correspoude. 
Ha citado la cuestion del tio; no cs la cuestion del tic: 

luminoso, de  excelentes principios. Los enemigos del 
sistema coustitucional, del sistema representativo se 

probado, y no sú por qué  el Sr. Coude de  las Navas 
trnido la cuestion al terreno que la bo trciido para Iin- 



8e me achacbban; que se lean los demás, y se verá más 
comprobado esto mismo. 

Yo no prejuzgo la cuestion: el Congreso hará  lo que 
tenga por conveniente; mi  conciencia est6 tranquila: 
creo q u s  me lie sincerado á la faz de la Nacion. Yo, se- 
nores, en patriotismo no cedo 6 nadie; no cedo al señor 
Conde de las Navas n i  á n i u g u n  otro: s i  S. S. ha  estado 
adelante, y o  he estado u n  poco más allá, y he  estado 
con m i  pecho y c a n  mi espada. 

El Sr. Conde de  las NAVAS: Pido la palabra para  
u n a  alueion personal. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cantero): La tiene 
V. 8. para deshacer equivocacione~.  

El Sr. Conde de  Iris NAVAS: Para equivocaciones 
6 para alusion personal; es  poco lo que tengo que decir. 

El Sr. Alonso me permitirá que no entre  yo en esa 
lucha: su posicion es m u y  delicada, la mia no lo es  mb- 
nos; no porque tema se  t ra igan aquí todos mis  ante-  
cedentes, n o ;  levántense desde io3 muertos hasta los 
que se han de morir, y digan s i  pueden echar  a lgo e n  
cara a l  Conde de  las Navas. S u  seiíoría habrá prcsta 
do muchos servicios; yo pocos, porque he ten i jo  pocas 
ocasiones: jojalá sean tantas  como son necesarias para 
asegurar la libertad e n  mi país! 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cautero): El Sr. Prim 
tiene la palabra. 

El Sr. PRIM: M i  objeto al pedir la palabra no era  
otro que el que se  leyera el expediente; el Sr. Alonso 
se me ha adelantado á pedir lo mismo, y yo,  por con-  
siguiente, no tengo más que renunciaria )) 

A peticion de un  Sr. Diputado se declaró el asunto 
suflcientemente discutido, y procedihdose á la vota- 
cion, se pidió por el Sr. Gonzalez Brabo que,  conforme 
al art.  141 del Reglamento, se veriflcara por medio de 
bolas. 

Leido el artículo citado y los 142 y 143, y habién- 
dose hecho por el Sr. Secretario Roda la pregunta  d e  si 
habia lugar  á votar, dijo 

El Sr. GARCIA UZAL: Un Sr. Diputado ha  pedi- 
do que  se haga la votacion segun lo que previene el ar -  
tículo 141 del Reglamento: el 141 manda que  se con- 
eulte al Congreso, y que se haga así si se decide por dos 
terceras partes., . n 

El Sr. SECRETARIO (Roda): E1 Sr. García Uzal no 
ha  distinguido, como debia distinguirse, que segun la 
práctica establecida e n  estas materias, el Secretario solo 
11s preguntado si habia lugar  á votar: ahora iba 6 pre- 
g u n t a r  si se aprobaba 6 no el dicíámen; pero antes de  
hacer  esta preguntn iba tí consultar si seria por bolas, 
segun la iudicacion hecha por el Sr. Gonzaloz Brabo. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cantero): El ar t .  141 
est6 terminante. Él maniflesta que cuando se trate de 
votar a lguna  cosa que  tenga  relacioii con personas se 
haga por bolas, y en los demás asuntos cuando el Con- 
greso por dos terceras partes de  votos lo decida así. 
Habiendo habido un  Sr. Diputado que ha pedido se ha-  
g a  apliciicion del ar t .  141, el Presidente e n  cumpli- 
miento de su deber ha dispuesto que  la  votacion se  ha-  
gc por bolas, para  cuyo efecto se han traido las urnas, 
y ahora se  i rá  llamando á los Sres. Diputados.)) 

Preguntóse si se aprobaba el dicttíinen de  la comi- 
siou, y se repitió la lectura del art. 142 del Reglainen- 
to ,  diciendo despues 

El Sr. PRESIDENTE: Para que  no haya  equipo- 
cacion, el Presidente entregará á cada Sr. Diputado una 
bola blanca y otra negra;  se  retirarán á s u  asiento, y 
luego vendrán á depositarlas segun crean conveniente 

' 

e n  las dos urnas  preparadas a l  efecto. La bola blanca 
aprobar& el dictamen, y la negra lo reprobará.)) 

Ley6se la lista de los Sres. Diputados presentes, y 
por su turno fueron éstos acerchndose á la m e m ,  y re- 
cibieudo d~ mano del Yr. Presidente una  bola blanca y 
otra negra,  retirándose e n  seguida á sus asientos. Mien- 
t ras  tanto se colocaron sobre la mesa en su parte infe- 
rior las dos urnas. ' 

El Sr. PRESIDENTE: Log Sres Diputados tendrán 
presente que la urna  puesta á la dereclii,  junto a l  se-  
i íor Domenech, es  la de  la votacion, y la de  la izquier- 
da ,  jnn to  al Sr. Laserna, es la d e  las sobrantes. Los q u e  
aprueben el dictámcn de  la comision admiteu como Di- 
putado al indivíduo de  quien se t ra ta ;  los que le des- 
echen reprueban, por consiguiente, la admision del mis- 
mo indivíduo. S in  embargo,  porque es la primera vo- 
tacion de  esta especie, si ocurre a lguna dificultad á los 
Sres. Diputados podrán exponerla. 

El Sr. CANTERO: Yo creo que  para  que no pudie- 
ra  haber ninguna equivocacion scria más conveniente 
que la urna de votscion estuviese sobre la m s a ,  y los 
Sres. Diputados conservaran las bolas sobrantes, y u n  
portero con la  otra urna  lag fuese recogiendo despues 
por los asientos. Este medio seria el más sencillo. 

El Sr. MENDIZÁBAL: Yo encuentro a lgun  incon- 
veniente e n  eso de que  el portero vaya recogiendo las 
bolas, porque siendo la votacion por el Reglamento e n -  
teramente secreta, la cosa más mínima que parezca fal- 
t a r  nl secreto seria invalidar la votacion, y podria su -  
ceder q u c  contra la voluntad misma del indivíduo que  
votaseseviese su voto por el sobrante inadvertidamente. 
Ne parece, por tanto, mejdr que  le u r n a  de lavotacion 
quedase en la inesn del Sr. Presidente, y e n  la otra in -  
mediata 6 e n  otro paraje se  pusiese la de 13s bolas so- 
brantes;  pero d c  n inguna  mailera que se recojan por 
el portero. 

El Si*. CANTERO: De;aprobando el Sr. Mendizá- 
bal el sistema que he tenido el honor d e  proponer a l  
Congreso, ha  manifestado quc e ra  m u y  ficil por él que  
se piidiera descubrir el secreto de la VO?RCiOU. Si supiera 
S. S. quc las dos urnas  dest inalas  a l  efecto tienen sus 
boquillas correspondiente3, y que por ellas se  puede 
echar  la bola sin que el que  lleva la urnn vea cómo se 
vota, no hubiera caido e n  ese e:ror; y ficilrnente pue-  
den los Sres. Diputados pcnetrarse examinando las ur . 
nas do que desde su propio asiento poeden echar la bola 
sin que el portero qiie lleva la urna  sepa s i  es  blanca 6 
negra.  

El Sr. ALDECOA : Me parece que  el método pro - 
puesto por el Sr. Mendizábal es el m6s breve: es decir, 
que  la urna  que ha  de contenor la votacion esta sobre 
la mesa, y que  en otro punto del salon est6 la otra  urna  
donde se han  de echar las bolas sobrantes. 

El Sr. Coude de  Ins NAVAS: Me parece q u e  el me- 
dio más sencillo y mejor seria colocar la urna  donde ha  
de resultar el producto do la votacion en un  extremo 
inferior de la mesa,  y la otra  urna  donde se  han  d e  
echar  Las bolas sobrantes en la parte superior dola mis. 
ma delante del Sr. Presidente. El resultado sera quc  al 
pasar por deltinte de  la inesa se votará y al pasar por 
detr6s del Sr. Presidente se  dejarti In b d a  sobrante; y 
esto es con arreglo á lo que dice el Reglamento, el cual  
dice que la urna  donde sc ha de  votar se ponga delante. 

El Sr. PRESIDENTE: En virtud de las observa- 
ciones hec tas  por los Sres. Diputados, la urna de la vo- 
tacion queda al extremo inferior de la mesa,  y la de las  
bolas sobrantes á su lado.)) 

7.1 



Colocadas, en efecto, las urnas  e n  la disposicion in  - 
dicadir por el Sr. Presidente, fueron accrcindose los se-  
Ilores Diputados y depositnndo en ellus las bolas. Con- 
cluida la opcracion se  extrajeron y coiiturou éstas por 
los Sres. Prcsidante y Secre ta r ia .  E u  seguida el seiior 
Secretario Roda ley6 l a  lista di3 103 Sres. Diputados quc  
habian tomado parte e n  la votacion, de  IR que result6 
que ernn 94. Y siendo '76 e l  númerode las balas negras 
y 18 el de las blancas, quedó desaprobado el dictámen. 

Habiéndose consultado al Congreso s i  volverla B la co- 
mision para quc lo r c h c t a r a  do nucvo, acordb q u c  no. 

El S r .  Presidente anunció que  mañana despurs do 
la scsion se reuniria el Congreso en scccioncs: eciialó 
para el órden del dia la discusion d e  los dictbmeoes de  

, la cornision de Actas q u e  estaban sobre la mesa, y la 
contiiiuacion de  la. pendiente sobre caso3 de rcalrccion , 
y levant6 lu sesion 6 las cinco y cuarto. 

- - 
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